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Prefacio
A medida que avanzamos en las Lecciones del Evangelio según San Juan, co-
menzamos a acercarnos a los últimos días del ministerio terrenal de Jesús. 
El Espíritu de Profecía nos dice: “Sería bueno que cada día dedicásemos una 
hora de reflexión a la contemplación de la vida de Cristo. Debiéramos tomarla 
punto por punto, y dejar que la imaginación se posesione de cada escena, es-
pecialmente de las finales. Y mientras nos espaciemos así en su gran sacrificio 
por nosotros, nuestra confianza en él será más constante, se reavivará nues-
tro amor, y quedaremos más imbuidos de su Espíritu. Si queremos ser salvos 
al fin, debemos aprender la lección de penitencia y humillación al pie de la 
cruz.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 63.
El apóstol habla del verdadero Logos como Jesucristo, la expresión encarnada 
de la sabiduría divina, la voluntad divina y el poder divino, a través del cual 
se abrió y reveló a todos los hombres el camino de la salvación. Se habla de 
Jesús como el Creador de todas las cosas, la fuente de la vida, la luz del mun-
do, la manifestación viva de la mente del Padre. La voluntad de Dios, “que 
todos procedan al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9), por obra del Espíritu Santo, 
también es puesta de manifiesto por Juan, que a continuación nos conduce al 
Getsemaní, donde se decidió el destino del género humano.
Al parecer, uno de los principales propósitos del libro era ayudar a los creyen-
tes cristianos que se encontraban dispersos, que no habían tenido contacto 
personal con Jesús y se estaban imbuyendo de ideas paganas, a encontrarse 
con el verdadero Logos, la verdadera Luz. Otro propósito importante de los 
escritos de Juan era preparar a los cristianos en general para afrontar algunos 
de los peligros que amenazaban a la iglesia a finales de siglo: La piedad primi-
tiva estaba disminuyendo (Apocalipsis 2:4) y el amor al mundo estaba ganan-
do terreno entre el pueblo de Dios (1 Juan 2:15). Herejías como el gnosticismo 
estaban invadiendo el rebaño. El gnosticismo negaba que Cristo se hubiera 
encarnado realmente, tomando la naturaleza humana. Los gnósticos enseña-
ban que los hombres no habían visto realmente a Cristo, que lo que habían 
visto era sólo una aparición. Por lo tanto, la verdad revelada en Juan 1:14 era 
particularmente significativa en aquellos días. Otro peligro que amenazaba a 
la iglesia era la persecución de las autoridades romanas.
No cabe duda de que el libro de Juan fue de gran ayuda para la iglesia cristiana 
primitiva. Ha sido una gran ayuda para los seguidores de Cristo a lo largo de 
los siglos, y es una gran ayuda para nosotros hoy.
Que la guía del Espíritu de Dios sea concedida tanto a los maestros como a los 
estudiantes mientras continuamos con esta serie de lecciones.

El Departamento de Escuela Sabática de la Conferencia General
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Sábado, 5 de julio de 2025

La iglesia de Arue en Tahití

A menudo asociada a bellos paisajes tropicales e idílicos, la isla de Tahití 
se encuentra en la Polinesia Francesa, un territorio de ultramar de Francia 
formado por 121 islas en una superficie de 3.418 kilómetros cuadrados 
(que abarca más de 1.242 millas cuadradas), extendiéndose a lo largo de 
2.000 kilómetros cuadrados del sur del océano Pacífico.

Históricamente, las creencias politeístas de los habitantes de estas nu-
merosas islas dieron lugar a innumerables prácticas paganas, como la 
adoración del sol, el canibalismo y el culto a los espíritus. Con la llegada 
del cristianismo, los misioneros británicos introdujeron cambios en estas 
islas en 1797. Más tarde, los franceses colonizaron la zona a finales del 
siglo XIX. Hoy, entre la población de casi 279.000 habitantes, el 54% son 
protestantes, el 38% católicos y el resto se adhieren a otras creencias.

El mensaje de la Reforma llegó a la Polinesia Francesa en 1982 con la visita 
del hermano A. C. Sas. Los primeros miembros, 24 almas en total, fueron 
bautizados un año después. El mensaje evangélico ha seguido extendiéndo-
se por las islas y desde entonces se han formado varios grupos de iglesias.

Lamentablemente hasta el día de hoy, nuestra iglesia en la Polinesia France-
sa no tiene local (edificio) propio y nuestros hermanos se reúnen en estruc-
turas alquiladas o en terrenos de propiedad privada de los miembros. Por la 
gracia de Dios, en 2013, después de mucha oración y ayuno, se encontró un 
terreno en el distrito de Arue, a casi 20 kilómetros de Papeete, Tahití.

La pequeña membresía de esta iglesia ha hecho esfuerzos abnegados 
durante muchos años, cocinando y vendiendo comidas vegetarianas cada 
semana para hacer posible la compra de esta propiedad. A pesar de los 
esfuerzos ejemplares de nuestros hermanos y hermanas que han traba-
jado duro para pagar esta tierra, hay una gran necesidad de un edificio 
para ayudar a difundir el mensaje de la verdad aquí en estos últimos días 
de la historia de la tierra.

Por lo tanto, hacemos un llamamiento a nuestros hermanos y hermanas 
de todo el mundo para que amablemente se unan a nosotros y proporcio-
nen los medios para levantar un edificio en Arue que sirva como iglesia lo-
cal y lugar para seminarios, reuniones de campamento y trabajo sanitario 
en la capital de la Polinesia Francesa.

Las edificantes palabras de 1 Crónicas 22:19 resuenan hoy para nosotros: 
“Levantaos, y edificad el santuario de Jehová Dios”. Que Dios les bendiga 
abundantemente y que Su obra avance en todo el mundo.

Sus hermanos y hermanas de la Polinesia Francesa

4 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2025
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SÁBADO, 5 DE JULIO DE 2025 LECCIÓN 1

Jesús, Simón y María
Para memorizar: “Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdo-
nados, porque amó mucho; mas aquel a quien se le perdona poco, poco ama” 
(Lucas 7:47).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pp. 476–479, 542, 543.

“Jesús conoce las circunstancias que rodean a cada alma. Tú puedes decir: Soy 
pecador, muy pecador. Puedes serlo; pero cuanto peor seas, tanto más necesi-
tas a Jesús. Él no se aparta de ninguno que llora contrito. No dice a nadie todo 
lo que podría revelar, pero ordena a toda alma temblorosa que cobre aliento. 
Perdonará libremente a todo aquel que acuda a él en busca de perdón y restau-
ración.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 521.

1.  LA ÚLTIMA VISITA A BETANIA  Dom, 29 de jun

a.  Describe la situación que existía en Jerusalén en el momento de la visita de 
Jesús a Betania, y cómo pudo influir esto en algunos de los asistentes a la 
fiesta de Simón. Juan 11:55–57; Salmos 55:21.

“Simón de Betania era considerado discípulo de Jesús. Era uno de los pocos fa-
riseos que se habían unido abiertamente a los seguidores de Cristo. Reconocía 
a Jesús como maestro y esperaba que fuese el Mesías, pero no le había acepta-
do como Salvador. Su carácter no había sido transformado; sus principios no 
habían cambiado.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 511.

b.  ¿Qué gran bendición había recibido Simón, y cómo mostró ahora su gratitud 
a Jesús? Lucas 7:36.

“Simón había sido sanado de la lepra, y era esto lo que le había atraído a Jesús. 
Deseaba manifestar su gratitud, y en ocasión de la última visita de Cristo a Be-
tania ofreció un festín al Salvador y a sus discípulos.”—Ibíd., p. 557.
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2.  IRRADIANDO DESDE EL CORAZÓN  Lun, 30 de jun

a.  Describe la situación oculta, detrás de escena, que suele darse en las reu-
niones sociales, y cómo existió en esta ocasión. Salmos 55:21.

“Este festín reunió a muchos de los judíos. Había entonces mucha excita-
ción en Jerusalén. Cristo y su misión llamaban la atención más que nunca 
antes. Aquellos que habían venido a la fiesta vigilaban estrechamente sus 
movimientos, y algunos, con ojos inamistosos.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
p. 511.

b.  Relata las acciones de María en la fiesta de Simón. Lucas 7:37, 38; Juan 12:3.

“María escuchaba fervientemente cada palabra que salía de los labios de Je-
sús. En su misericordia, Jesús había perdonado sus pecados, había llamado de 
la tumba a su amado hermano, y el corazón de María estaba lleno de gratitud. 
Ella había oído hablar a Jesús de su próxima muerte, y en su profundo amor 
y tristeza había anhelado honrarle. A costa de gran sacrificio personal, había 
adquirido un vaso de alabastro de ‘nardo líquido de mucho precio’ para ungir 
su cuerpo. Pero muchos declaraban ahora que él estaba a punto de ser coro-
nado rey. Su pena se convirtió en gozo y ansiaba ser la primera en honrar a su 
Señor. Quebrando el vaso de ungüento, derramó su contenido sobre la cabeza 
y los pies de Jesús, y llorando postrada le humedecía los pies con sus lágrimas 
y se los secaba con su larga y flotante cabellera.”—Ibíd., p. 512.

c.  ¿Cómo recibió Judas esta acción? Juan 12:4, 5; Mateo 26:8, 9.

“[María] había procurado evitar ser observada y sus movimientos podrían 
haber quedado inadvertidos, pero el ungüento llenó la pieza con su fragancia 
y delató su acto a todos los presentes. Judas consideró este acto con gran dis-
gusto. En vez de esperar para oír lo que Jesús dijera sobre el asunto, comenzó 
a susurrar a sus compañeros más próximos críticas contra Cristo porque to-
leraba tal desperdicio. Astutamente, hizo sugestiones tendientes a provocar 
descontento.”—Ibíd., pp. 512, 513.
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3.  LA MALICIA DE JUDAS  Mar, 1 de jul

a.  En realidad, ¿por qué Judas criticó el acto de María de ungir los pies de 
Jesús? Juan 12:6.

“Judas era el tesorero de los discípulos, y de su pequeño depósito había extraí-
do secretamente para su propio uso, reduciendo así sus recursos a una escasa 
pitanza. Estaba ansioso de poner en su bolsa todo lo que pudiera obtener. A 
menudo había que sacar dinero de la bolsa para aliviar a los pobres; y cuando 
se compraba alguna cosa que Judas no consideraba esencial, él solía decir: ¿Por 
qué se hace este despilfarro? ¿Por qué no se coloca el costo de esto en la bolsa 
que yo llevo para los pobres? Ahora el acto de María contrastaba tanto con su 
egoísmo que él quedaba expuesto a la vergüenza; y de acuerdo con su costum-
bre trató de dar un motivo digno a su crítica en cuanto a la dádiva de ella. Diri-
giéndose a los discípulos, preguntó: ‘¿Por qué no se ha vendido este ungüento 
por trescientos dineros, y se dio a los pobres? Mas dijo esto, no por el cuidado 
que él tenía de los pobres; sino porque era ladrón, y tenía la bolsa, y traía lo que 
se echaba en ella.’ Judas no tenía amor a los pobres. Si el ungüento de María se 
hubiese vendido y el importe hubiera caído en su poder, los pobres no habrían 
recibido beneficio.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 513.

b.  ¿Cómo consideraban los discípulos a Judas, y cómo se consideraba él a sí 
mismo? Juan 13:29.

“Judas tenía un elevado concepto de su propia capacidad administrativa. Se 
consideraba muy superior a sus condiscípulos como hombre de finanzas, y 
los había inducido a ellos a considerarlo de la misma manera. Había ganado 
su confianza y tenía gran influencia sobre ellos. La simpatía que profesaba a 
los pobres los engañaba, y su artera insinuación los indujo a mirar con desa-
grado la devoción de María.”—Ibíd., pp. 513, 514.

c.  Describe lo que a menudo impulsa a los que murmuran calladamente a 
otros, y cómo puede afectar a las almas sensibles que son blanco de ello. 
Judas 1:16.

“María oyó las palabras de crítica. Su corazón temblaba en su interior. Temía 
que su hermana la reprendiera como derrochadora. El Maestro también po-
día considerarla impróvida. Estaba por ausentarse sin ser elogiada ni excu-
sada.”—Ibíd., p. 514.
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4.  SIMÓN Y MARÍA  Mié, 2 de jul

a.  ¿Cómo fue afectado Simón por su propio orgullo farisaico y por el acto de 
María, y cómo juzgó a Jesús? Lucas 7:39.

“Simón, el huésped, había sentido la influencia de la crítica de Judas respecto 
al don de María, y se había sorprendido por la conducta de Jesús. Su orgullo 
de fariseo se había ofendido…
“Al curarlo a Simón de la lepra, Cristo lo había salvado de una muerte vivien-
te. Pero… porque Cristo permitió que esta mujer se acercara a él, porque no la 
rechazó con indignación como a una persona cuyos pecados eran demasiado 
grandes para ser perdonados, porque no demostró que comprendía que ella 
había caído, Simón estaba tentado a pensar que él no era profeta.”—El Desea-
do de Todas las Gentes, p. 519.

b.  ¿Qué conocimiento de la vida íntima de Simón y María reveló Jesús? Lucas 
7:40–43. ¿Cómo reprendió Jesús a Simón, y por qué? Lucas 7:44–46.

“[Simón] no comprendía que el Hijo de Dios debía actuar como Dios, con com-
pasión, ternura y misericordia. El plan de Simón consistía en no prestar aten-
ción al servicio de penitencia de María. El acto de ella, de besar los pies de 
Cristo y ungirlos con ungüento, era exasperante para su duro corazón. Y pen-
só que si Cristo era profeta, debería reconocer a los pecadores y rechazarlos…
“Como Natán con David, Cristo ocultó el objeto de su ataque bajo el velo de una 
parábola. Cargó a su huésped con la responsabilidad de pronunciar sentencia 
contra sí mismo. Simón había arrastrado al pecado a la mujer a quien ahora 
despreciaba. Ella había sido muy perjudicada por él… Pero Simón se sentía 
más justo que María, y Jesús deseaba que viese cuán grande era realmente su 
culpa. Deseaba mostrarle que su pecado superaba al de María.”—Ibíd., p. 519.

c.  ¿Cómo reaccionaron los judíos cuando Jesús dijo que los pecados de María 
estaban perdonados? Lucas 7:48, 49. ¿Qué efecto tuvo la parábola de Cris-
to en el corazón de Simón?

“Simón empezó ahora a verse a sí mismo desde un nuevo punto de vista. Vio 
cómo era considerada María por quien era más que profeta. Vio que, con pene-
trante ojo profético, Cristo había leído el corazón de amor y devoción de ella. 
Sobrecogido de vergüenza, comprendió que estaba en la presencia de uno que 
era superior a él.”—Ibíd., pp. 519, 520.
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5.  LA CONVERSIÓN DE SIMÓN  Jue, 3 de jul

a.  Por muy inseguro que nos parezca el resultado, ¿por qué se nos anima a 
hablar con franqueza con pecadores como Simón? Proverbios 9:8; Santiago 
5:20.

“Mientras María era una pecadora perdonada, él [Simón] era un pecador no 
perdonado. La severa norma de justicia que había deseado aplicar contra 
María le condenaba a él.
“Simón fue conmovido por la bondad de Jesús al no censurarle abiertamente 
delante de los huéspedes. Él no había sido tratado como deseaba que María lo 
fuese. Vio que Jesús no quiso exponer a otros su culpa, sino que, por una co-
rrecta exposición del caso, trató de convencer su mente, y subyugar su cora-
zón manifestando benevolencia. Una denuncia severa hubiera endurecido el 
corazón de Simón contra el arrepentimiento, pero una paciente admonición 
le convenció de su error. Vio la magnitud de la deuda que tenía para con su 
Señor. Su orgullo fue humillado, se arrepintió, y el orgulloso fariseo llegó a ser 
un humilde y abnegado discípulo.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 520, 521.

b.  ¿Qué dijo Jesús sobre la acción de María, y qué palabras alentadoras le 
dirigió? Mateo 26:12, 13; Lucas 7:50.

“María había sido considerada como una gran pecadora, pero Cristo conocía 
las circunstancias que habían formado su vida. Él hubiera podido extinguir 
toda chispa de esperanza en su alma, pero no lo hizo. Era él quien la había 
librado de la desesperación y la ruina. Siete veces ella había oído la repren-
sión que Cristo hiciera a los demonios que dirigían su corazón y mente. Había 
oído su intenso clamor al Padre en su favor. Sabía cuán ofensivo es el pecado 
para su inmaculada pureza, y con su poder ella había vencido.”—Ibíd., p. 521.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 4 de jul

1.  En mi caminar con Dios, ¿cómo puedo cultivar las mejores cualidades de María?
2.  ¿Qué advertencia debo tomar al observar la actitud de Judas en la fiesta?
3.  ¿Cómo puedo evitar la trampa a la que le llevaron los pensamientos de Simón?
4.  ¿Cuándo pueden aplicarse a mi vida las palabras de consuelo de Cristo a María?
5.  ¿Qué debo aprender de cómo Jesús convenció a Simón de su error?
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SÁBADO, 12 DE JULIO DE 2025 LECCIÓN 2

La Entrada Triunfal
Para memorizar: “Decid a la hija de Sion: He aquí, tu Rey viene a ti, Manso, y 
sentado sobre una asna, sobre un pollino, hijo de animal de carga” (Mateo 21:5).

Lectura sugerida: El Deseado de Todas las Gentes, pp. 523-532.

“Cristo vino a salvar a Jerusalén con sus hijos; pero el orgullo, la hipocresía, 
la malicia y el celo farisaico le habían impedido cumplir su propósito.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 530.

1.  EN EL MONTE DE LOS OLIVOS  Dom, 6 de jul

a.  Cuando Jesús y sus discípulos se acercaban a Jerusalén, ¿con qué instruc-
ciones envió a dos de ellos por anticipado? Mateo 21:1–5.

“Jesús había enviado a dos de sus discípulos para que le trajesen una asna y 
su pollino. Al tiempo de su nacimiento, el Salvador dependió de la hospitali-
dad de los extraños. El pesebre en el cual yaciera era un lugar de descanso 
prestado. Y ahora, aunque le pertenecían los millares de animales en los co-
llados, dependía de la bondad de un extraño para conseguir un animal en el 
cual entrar en Jerusalén como su Rey.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 523.

b.  Describe la acción de los discípulos. Mateo 21:6, 7.

“Con alegre entusiasmo, los discípulos extendieron sus vestidos sobre la bes-
tia y sentaron encima a su Maestro. En ocasiones anteriores, Jesús había via-
jado siempre a pie, y los discípulos se extrañaban al principio de que decidie-
se ahora ir cabalgando. Pero la esperanza nació en sus corazones al pensar 
gozosos que estaba por entrar en la capital para proclamarse rey y hacer 
valer su autoridad real.”—Ibíd.
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2.  UN MOMENTO DE GOZO  Lun, 7 de jul

a.  Cuando la multitud se enteró de que Jesús venía a Jerusalén, ¿qué hicie-
ron? Juan 12:12, 13.

“Mientras [los discípulos] cumplían su diligencia, comunicaron sus brillantes 
esperanzas a los amigos de Jesús y, despertando hasta lo sumo la expectativa 
del pueblo, la excitación se extendió lejos y cerca.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 523.

b.  ¿Qué llevó a la multitud a aclamar a Jesús como el Mesías en aquella gozo-
sa ocasión? Zacarías 9:9; Juan 12:14, 15.

“Cristo seguía la costumbre de los judíos en cuanto a una entrada real. El ani-
mal en el cual cabalgaba era el que montaban los reyes de Israel, y la profecía 
había predicho que así vendría el Mesías a su reino. No bien se hubo sentado 
sobre el pollino cuando una algazara de triunfo hendió el aire. La multitud 
le aclamó como Mesías, como su Rey. Jesús aceptaba ahora el homenaje que 
nunca antes había permitido que se le rindiera, y los discípulos recibieron 
esto como una prueba de que se realizarían sus gozosas esperanzas y le verían 
establecerse en el trono.”—Ibíd., pp. 523, 524.

c.  ¿De qué manera el pueblo ansioso de liberación se hizo eco con júbilo de 
las palabras del salmista? Mateo 21:9; Salmos 118:26.

“La multitud estaba convencida de que la hora de su emancipación estaba 
cerca. En su imaginación, veía a los ejércitos romanos expulsados de Jerusa-
lén, y a Israel convertido una vez más en nación independiente. Todos esta-
ban felices y alborozados; competían unos con otros por rendirle homenaje. 
No podían exhibir pompa y esplendor exteriores, pero le tributaban la adora-
ción de corazones felices. Eran incapaces de presentarle dones costosos, pero 
extendían sus mantos como alfombra en su camino, y esparcían también en 
él ramas de oliva y palmas. No podían encabezar la procesión triunfal con 
estandartes reales, pero esparcían palmas, emblema natural de victoria, y las 
agitaban en alto con sonoras aclamaciones y hosannas.”—Ibíd.



12 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2025

3.  CUMPLIMIENTO DE LA PROFECÍA  Mar, 8 de jul

a.  ¿Cómo reaccionaron algunos fariseos ante la demostración de alabanzas a 
Cristo? Juan 12:19; Lucas 19:39.

“Muchos fariseos eran testigos de la escena y, ardiendo de envidia y malicia, 
procuraron cambiar la corriente del sentimiento popular. Con toda su autori-
dad trataron de imponer silencio al pueblo; pero sus exhortaciones y amena-
zas no hacían sino acrecentar el entusiasmo. Temían que esa multitud, por la 
fuerza del número, hiciera rey a Jesús. Como último recurso, se abrieron paso 
a través del gentío hasta donde estaba el Salvador, y se dirigieron a él con 
palabras de reprobación y amenazas: ‘Maestro, reprende a tus discípulos.’ 
Declararon que tan ruidosa demostración era contraria a la ley, y que no sería 
permitida por las autoridades.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 526, 527.

b.  ¿Qué respuesta les dio Jesús? Lucas 19:40.

“Tal escena de triunfo estaba determinada por Dios mismo. Había sido predi-
cha por el profeta, y el hombre era incapaz de desviar el propósito de Dios. Si 
los hombres no hubiesen cumplido el plan de Dios, él habría dado voz a las 
piedras inanimadas y ellas habrían saludado a su Hijo con aclamaciones de 
alabanza.”—Ibíd.
“Lo mismo podían los sacerdotes y gobernantes intentar privar a la tierra 
del rostro brillante del sol, que cerrar al mundo los rayos de gloria del Sol 
de Justicia. A pesar de toda oposición, el reino de Cristo fue confesado por el 
pueblo.”—God’s Amazing Grace, p. 47.
“La obra de Dios siempre irá adelante a pesar de todo lo que el hombre inten-
te hacer para obstaculizarla o destruirla.”—La Única Esperanza, p. 78.

c.  ¿Cómo este asombroso evento fue un cumplimiento de la profecía, según 
lo reconocieron muchos en la multitud? Zacarías 9:9.

“Cuando los fariseos, reducidos al silencio, se apartaron, miles de voces repi-
tieron las palabras de Zacarías: [Se cita Zacarías 9:9.]”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pp. 526, 527.
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4.  TODOS LOS OJOS PUESTOS EN CRISTO  Mié, 9 de jul

a.  ¿Con qué propósito permitió Jesús una demostración tan grande el día de 
su entrada triunfal en Jerusalén? Juan 12:16, 23–28.

“Nunca antes en su vida terrenal había permitido Jesús una demostración se-
mejante. Previó claramente el resultado. Le llevaría a la cruz. Pero era su pro-
pósito presentarse públicamente de esta manera como el Redentor. Deseaba 
llamar la atención al sacrificio que había de coronar su misión en favor de un 
mundo caído. Mientras el pueblo estaba reunido en Jerusalén para celebrar 
la Pascua, él, el verdadero Cordero de Dios representado por los sacrificios 
simbólicos, se puso aparte como una oblación. Iba a ser necesario que su igle-
sia, en todos los siglos subsiguientes, hiciese de su muerte por los pecados del 
mundo un asunto de profunda meditación y estudio. Cada hecho relacionado 
con ella debía comprobarse fuera de toda duda. Era necesario, entonces, que 
los ojos de todo el pueblo se dirigieran ahora a él; los sucesos precedentes a su 
gran sacrificio debían ser tales que llamasen la atención al sacrificio mismo. 
Después de una demostración como la que acompañó a su entrada triunfal 
en Jerusalén, todos los ojos seguirían su rápido avance hacia la escena final.
“Los sucesos relacionados con la cabalgata triunfal iban a ser el tema de cada 
lengua, y pondrían a Jesús en todo pensamiento. Después de su crucifixión, 
muchos recordarían estos sucesos en relación con su proceso y muerte. Se-
rían inducidos a escudriñar las profecías y se convencerían de que Jesús era 
el Mesías; y en todos los países los conversos a la fe se multiplicarían.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 525.

b.  Sorprendentemente, ¿qué hizo Jesús cuando llegó a la vista de toda la ciu-
dad, y por qué? Lucas 19:41–44.

“En medio de una escena de regocijo, cuando todos estaban rindiéndole ho-
menaje, el Rey de Israel lloraba; no silenciosas lágrimas de alegría, sino lágri-
mas acompañadas de gemidos de irreprimible agonía. La multitud fue herida 
de repentina lobreguez. Sus aclamaciones fueron acalladas. Muchos lloraban 
por simpatía con un pesar que no comprendían.
“Las lágrimas de Jesús no fueron derramadas porque presintiera su sufri-
miento… Era la visión de Jerusalén la que traspasaba el corazón de Jesús: 
Jerusalén, que había rechazado al Hijo de Dios y desdeñado su amor, que re-
husaba ser convencida por sus poderosos milagros y que estaba por quitarle 
la vida. Él vio lo que era ella bajo la culpabilidad de haber rechazado a su 
Redentor.”—Ibíd., p. 528.
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5.  LLEGANDO A JERUSALÉN  Jue, 10 de jul

a.  Cuando Jesús entró en Jerusalén, ¿qué pregunta hicieron los gobernantes 
y qué respuesta obtuvieron en medio del alboroto? Mateo 21:10, 11.

“Cuando la procesión está por descender del monte de las Olivas, los gober-
nantes la interceptan. Inquieren la causa del tumultuoso regocijo. Cuando 
preguntan: ‘¿Quién es éste?’ los discípulos, llenos de inspiración, contestan. 
En elocuentes acordes repiten las profecías concernientes a Cristo.”—El De-
seado de Todas las Gentes, p. 531.

b.  En cuanto Jesús llegó a la ciudad, ¿qué hizo en el templo? Mateo 21:12–16; 
Salmos 8:2.

“Tres años antes, los gobernantes del templo se habían avergonzado de su 
fuga ante el mandato de Jesús. Se habían asombrado después de sus propios 
temores y de su implícita obediencia a un solo hombre humilde. Habían sen-
tido que era imposible que se repitiera su humillante sumisión. Sin embargo, 
estaban ahora más aterrados que entonces y se apresuraron más aún a obe-
decer su mandato. No había nadie que osara discutir su autoridad. Los sacer-
dotes y traficantes huyeron de su presencia arreando su ganado…
“Cuando la multitud huyó del templo, muchos quedaron atrás. Estos se unie-
ron ahora a los que acababan de llegar. De nuevo se llenaron los atrios del 
templo de enfermos e inválidos, y una vez más Jesús los atendió.”—Ibíd., 
pp. 541, 542.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 11 de jul

1.  ¿Cómo se repite hoy con frecuencia la actitud de los fariseos?
2.  ¿Qué caracterizaba a quienes honraban a Cristo como el Rey prometido?
3.  ¿Qué puede hacer que Jesús llore por mí como lloró por Jerusalén?
4.  ¿Cómo se cumplió en esta ocasión la profecía de Zacarías 9:9?
5.  ¿Por qué permitió Cristo tanta aclamación pública en ese momento?
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SÁBADO, 19 DE JULIO DE 2025 LECCIÓN 3

Queremos Ver a Jesús
Para memorizar: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24).

Lectura sugerida: Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 58–66.

“Únicamente por la muerte de Cristo podía ser derribado el reino de Satanás. 
Únicamente así podía ser redimido el hombre y Dios glorificado.”—El Deseado 
de Todas las Gentes, p. 577.

1.  DESDE EL ORIENTE Y EL OCCIDENTE  Dom, 13 de jul

a.  ¿Quiénes habían buscado a Jesús en Su nacimiento —el comienzo de Su 
vida— y qué le trajeron? Mateo 2:1, 2, 10, 11.

b.  Ahora bien, ¿quiénes buscaban a Jesús al final de Su ministerio, y a quiénes 
representaban? Juan 12:20. ¿Qué nos enseña esto? Mateo 8:11.

“Estos hombres [ciertos griegos] vinieron del Occidente para hallar al Salva-
dor al final de su vida, como los magos habían venido del Oriente al principio. 
Cuando nació Cristo, los judíos estaban tan engolfados en sus propios planes 
ambiciosos que no conocieron su advenimiento. Los magos de una tierra pa-
gana vinieron al pesebre con sus donativos para adorar al Salvador. Así tam-
bién estos griegos, representando a las naciones, a las tribus y a los pueblos 
del mundo, vinieron a ver a Jesús. Así también la gente de todas las tierras y 
de todas las edades iba a ser atraída por la cruz del Salvador…
“Algunos suponían que había echado a los sacerdotes y gobernantes del tem-
plo, y que iba a tomar posesión del trono de David y reinar como rey de Israel, 
y habían hecho circular ese rumor. Los griegos anhelaban conocer la verdad 
acerca de su misión.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 574.
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2.  EL ANHELO DEL MUNDO  Lun, 14 de jul

a.  ¿Cómo expresaron su deseo los griegos? Juan 12:21.

b.  Explica el proceso por el cual Jesús fue informado de la petición y cómo 
respondió Su corazón a ella. Juan 12:22, 23.

“Cuando Cristo oyó la ferviente petición: ‘Querríamos ver a Jesús,’ repercutió 
para él como un eco del clamor del mundo hambriento, su rostro se iluminó y 
dijo: ‘La hora viene en que el Hijo del hombre ha de ser glorificado.’ En la peti-
ción de los griegos vio una prenda de los resultados de su gran sacrificio.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 574.
“Cuando la petición fue presentada a Jesús, estaba en aquella parte del tem-
plo de la cual todos estaban excluidos menos los judíos, pero salió al atrio 
exterior donde estaban los griegos, y tuvo una entrevista con ellos.”—Ibíd.

c.  ¿Cómo debería motivarnos la tierna consideración de Cristo de extender la 
mano a esos extraños? Lucas 14:23; Eclesiastés 11:1, 2.

“Debemos realizar todo esfuerzo posible por llevar el conocimiento de la ver-
dad a todos los que quieran oír, y hay muchas personas que oirán. En todas 
nuestras grandes ciudades Dios tiene almas interesadas en la verdad… Repe-
tid el mensaje, repetid el mensaje, son las palabras que se me han dicho una 
vez tras otra. Di a mi pueblo que repita el mensaje en los lugares donde se 
predicó por primera vez, y donde una iglesia tras otra se puso de parte de la 
verdad, y donde el poder de Dios testificó en favor del mensaje en una forma 
notable.”—El Evangelismo, pp. 288, 289.
“No se nos ha dicho que es necesario que hagamos un despliegue especial y 
maravilloso. La verdad debe ser proclamada por los caminos y los vallados, y 
debe ser hecha de tal manera que se puedan aplicar métodos sensatos y racio-
nales… La obra que Cristo efectuó en nuestro mundo debe constituir nuestro 
ejemplo en lo que a ostentación se refiere. Debemos mantenernos tan aleja-
dos de lo que tenga ribetes teatrales y de lo que tienda a lo extraordinario 
como Cristo se mantuvo alejado de estas actitudes en su obra. Lo que llama 
la atención y excita no es religión, aunque la religión ejercerá su influencia 
pura, sagrada, elevadora y santificadora produciendo vida espiritual y salva-
ción.”—Ibíd., p. 290.
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3.  LA VIDA QUE SE DA AL MORIR  Mar, 15 de jul

a.  ¿Qué comparación hizo Jesús entre el grano de trigo y Su misión? Juan 
12:24.

“La semilla enterrada en el suelo produce fruto, y a su vez éste es puesto en 
tierra. Así la cosecha se multiplica. Igualmente, la muerte de Cristo en la cruz 
del Calvario producirá fruto para la vida eterna. La contemplación de este 
sacrificio será la gloria de aquellos que, como fruto de él, vivirán por los siglos 
eternos.
“El grano de trigo que conserva su propia vida no puede producir fruto. Per-
manece solo. Cristo podía, si quería, salvarse de la muerte. Pero si lo hubiese 
hecho, habría tenido que permanecer solo. No podría haber conducido hijos 
e hijas a Dios. Únicamente por la entrega de su vida podía impartir vida a la 
humanidad. Únicamente cayendo al suelo para morir, podía llegar a ser la si-
miente de una vasta mies: la gran multitud que de toda nación, tribu, lengua 
y pueblo será redimida para Dios.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 576.

b.  ¿Qué segunda aplicación hizo Jesús de la parábola de la semilla? Juan 12:25, 
26.

“Todos los que quieran producir frutos como colaboradores de Cristo deben 
caer primero en el suelo y morir. La vida debe ser echada en el surco de la 
necesidad del mundo. El amor y el interés propios deben perecer. La ley del 
sacrificio propio es la ley de la conservación. El labrador conserva su grano 
arrojándolo lejos. Así sucede en la vida humana. Dar es vivir. La vida que será 
preservada es la que se haya dado libremente en servicio a Dios y al hombre. 
Los que por amor a Cristo sacrifican su vida en este mundo, la conservarán 
para la eternidad.
“La vida dedicada al yo es como el grano que se come. Desaparece, pero no 
hay aumento. Un hombre puede juntar para sí todo lo posible; puede vivir, 
pensar y hacer planes para sí; pero su vida pasa y no le queda nada. La ley del 
servicio propio es la ley de la destrucción propia.
“[Se cita Juan 12:26.] Todos los que han llevado con Jesús la cruz del sacrificio, 
compartirán con él su gloria. El gozo de Cristo, en su humillación y dolor, con-
sistía en saber que sus discípulos serían glorificados con él. Son el fruto de su 
sacrificio propio.”—Ibíd., pp. 576, 577.
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4.  JESÚS GLORIFICADO  Mié, 16 de jul

a.  ¿Qué oración ofreció Jesús al pensar en su muerte en la cruz? Juan 12:27, 
28 (primera parte).

“Cristo estaba bebiendo anticipadamente la copa de amargura. Su humani-
dad rehuía la hora del desamparo cuando, según todas las apariencias, sería 
abandonado por Dios mismo, cuando todos le verían azotado, herido de Dios 
y abatido. Rehuía la exposición en público, el ser tratado como el peor de los 
criminales y una muerte ignominiosa. Un presentimiento de su conflicto con 
las potestades de las tinieblas, el peso de la espantosa carga de la transgresión 
humana y de la ira del Padre a causa del pecado, hicieron desmayar a Jesús, 
y la palidez de la muerte cubrió su rostro.
“Luego vino la sumisión divina a la voluntad de su Padre. ‘Por esto—dijo,—he 
venido en esta hora. Padre, glorifica tu nombre.’ Únicamente por la muerte 
de Cristo podía ser derribado el reino de Satanás. Únicamente así podía ser 
redimido el hombre y Dios glorificado. Jesús consintió en la agonía, aceptó el 
sacrificio.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 577, 578.

b.  ¿Qué respuesta se oyó venir del cielo? Juan 12:28 (última parte). ¿Qué dijo 
la muchedumbre allí reunida? Juan 12:29.

“Al oírse la voz, una luz brotó de la nube y rodeó a Cristo, como si los brazos 
del poder infinito se cerniesen alrededor de él como una muralla de fuego. La 
gente contempló esta escena con terror y asombro.
“Nadie se atrevió a hablar. Con labios silenciosos y aliento suspenso, perma-
necieron todos con los ojos fijos en Jesús. Habiéndose dado el testimonio del 
Padre, la nube se alzó y se dispersó en el cielo. Por el momento, terminó la 
comunión visible entre el Padre y el Hijo.
“‘Y la gente que estaba presente, y había oído, decía que había sido trueno. 
Otros decían: Ángel le ha hablado.’ Pero los griegos investigadores vieron la 
nube, oyeron la voz, comprendieron su significado y discernieron verdadera-
mente a Cristo; les fue revelado como el Enviado de Dios.
“La voz de Dios había sido oída en ocasión del bautismo de Jesús al princi-
pio de su ministerio, y nuevamente en ocasión de su transfiguración sobre 
el monte. Ahora, al final de su ministerio, fue oída por tercera vez.”—Ibíd., 
p. 578.
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5.  LA INCREDULIDAD DE LOS JUDÍOS  Jue, 17 de jul

a.  A pesar de los muchos milagros que Jesús realizó —además de la voz que 
había vuelto a resonar desde el cielo—, ¿cómo le respondió la mayoría de 
los judíos? Juan 12:37–41.

“Jesús acababa de pronunciar la verdad más solemne concerniente a la con-
dición de los judíos. Había hecho su última súplica, y pronunciado la conde-
nación de ellos. Dios puso de nuevo su sello sobre la misión de su Hijo. Reco-
noció a Aquel a quien Israel había rechazado. ‘No ha venido esta voz por mi 
causa—dijo Jesús,—mas por causa de vosotros.’ Era la evidencia culminante 
de su carácter de Mesías, la señal del Padre de que Jesús había dicho la ver-
dad y era el Hijo de Dios.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 578.
“Habían preguntado una vez al Salvador: ‘¿Qué señal pues haces tú, para que 
veamos, y te creamos?’ Juan 6:30. Innumerables señales habían sido dadas; 
pero habían cerrado los ojos y endurecido su corazón. Ahora que el Padre 
mismo había hablado, y no podían ya pedir otra señal, seguían negándose a 
creer.”—Ibíd., p. 579.

b.  ¿Cómo nos advierten las acciones de algunos de los gobernantes, a pe-
sar de que estaban convencidos de que la misión de Cristo era real? Juan 
12:42, 43.

“Amaban la alabanza de los hombres más que la aprobación de Dios. A fin 
de ahorrarse oprobio y vergüenza, negaron a Cristo y rechazaron el ofreci-
miento de la vida eterna. ¡Y cuántos, a través de todos los siglos transcurridos 
desde entonces, han hecho la misma cosa!”—Ibíd.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 18 de jul

1.  ¿Qué significado tenían los que buscaban en el nacimiento de Cristo, y ahora 
los griegos?

2.  ¿Cómo se puede aplicar a mi vida la parábola del grano de trigo?
3.  ¿Cómo voy a discernir la voz de Dios cuando muchos crean que es un trueno?
4.  ¿Qué temores y preocupaciones de los gobernantes judíos debo evitar?
5.  Explica las dos aplicaciones del grano de trigo que es enterrado.
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SÁBADO, 26 DE JULIO DE 2025 LECCIÓN 4

Jesús, el Siervo  
de los Siervos
Para memorizar: “Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis” (Juan 13:15).

Lectura sugerida: El Deseado de Todas las Gentes, pp. 598–607.

“Toda la vida de Cristo había sido una vida de servicio abnegado. La lección 
de cada uno de sus actos enseñaba que había venido ‘no… para ser servido, 
sino para servir.’ Mateo 20:28.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 598.

1.  UN CONCEPTO GENTIL  Dom, 20 de jul

a.  ¿Qué mentalidad destructiva originada por Lucifer afectó al judaísmo (in-
cluidos los discípulos de Cristo) y también puede afectarnos a nosotros 
hoy? Lucas 22:24, 25.

“Lucifer deseaba el poder de Dios, pero no su carácter. Buscaba para sí el 
lugar más alto, y todo ser impulsado por su espíritu hará lo mismo. Así resul-
tarán inevitables el enajenamiento, la discordia y la contención. El dominio 
viene a ser el premio del más fuerte. El reino de Satanás es un reino de fuer-
za; cada uno mira al otro como un obstáculo para su propio progreso, o como 
un escalón para poder trepar a un puesto más elevado.”—El Deseado de Todas 
las Gentes, p. 402.
“En los reinos del mundo, la posición significaba engrandecimiento propio. Se 
obligaba al pueblo a existir para beneficio de las clases gobernantes. La influen-
cia, la riqueza y la educación eran otros tantos medios de dominar al vulgo para 
que sirviera a los dirigentes. Las clases superiores debían pensar, decidir, gozar 
y gobernar; las inferiores debían obedecer y servir. La religión, como todas las 
demás cosas, era asunto de autoridad. Se esperaba que el pueblo creyera y prac-
ticara lo que indicaran sus superiores. Se desconocía totalmente el derecho del 
hombre como hombre, de pensar y obrar por sí mismo.”—Ibíd., p. 504.
“Por el orgullo espiritual, el deseo de dominar, el anhelo ambicioso de hono-
res o puestos… la iglesia puede ser perturbada, y su paz sacrificada.”—Testi-
monios para la Iglesia, tomo 5, p. 223.
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2.  SE NECESITA UN CAMBIO DE ACTITUD  Lun, 21 de jul

a.  En marcado contraste con el ambicioso anhelo de una posición más ele-
vada, ¿qué principio estableció Jesús, y qué ejemplo dio al respecto? Lucas 
22:26, 27; Juan 13:13–16.

“Cristo estaba estableciendo un reino sobre principios diferentes. Él llamaba 
a los hombres, no a asumir autoridad, sino a servir, a sobrellevar los fuertes 
las flaquezas de los débiles. El poder, la posición, el talento y la educación, co-
locaban a su poseedor bajo una obligación mayor de servir a sus semejantes…
“En el reino de Cristo no hay opresión señoril ni imposición de costumbres. 
Los ángeles del cielo no vienen a la tierra para mandar y exigir homenaje, 
sino como mensajeros de misericordia, para cooperar con los hombres en la 
elevación de la humanidad.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 504, 505.

b.  Describe cómo Cristo trató a los seres humanos imperfectos: una actitud 
para reemplazar nuestra propia tendencia natural. Filipenses 2:3, 4.

“Es un rasgo natural, pero no agradable, de nuestros caracteres ser agudos 
en nuestras percepciones, y tenaces en nuestro recuerdo de las faltas y fallas 
de otros.
“El hermano B no trata de estar en comunión con sus hermanos; su confianza 
propia lo ha inducido a no sentir ninguna necesidad especial de estar unido. 
Siente que las mentes de ellos han sido formadas en un molde inferior a la 
suya y que el recibir sus opiniones y consejos como algo digno de atención 
sería un acto de gran condescendencia… Él siente que es demasiado sabio y 
experimentado como para necesitar las precauciones que a muchos les son 
indispensables. Tiene una opinión tan alta de su propia capacidad y tal con-
fianza en sus propios logros que se cree preparado para cualquier emergen-
cia.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 488.
“La influencia del egoísmo mundano, que algunos llevan consigo como una 
nube, enfriando la misma atmósfera que otros respiran, hace que el alma se 
enferme y frecuentemente provoca la muerte.”—Ibíd., p. 528.
“Si hay entre los hermanos aquel amor que los induzca a estimar a otros 
como mejores que sí mismos, sabrán renunciar a sus pareceres y deseos en 
favor de los ajenos.”—Obreros Evangélicos, pp. 461, 462.
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3.  UNA TENAZ TENDENCIA  Mar, 22 de jul

a.  ¿Qué preocupación tenían aún los apóstoles poco antes de la Pascua? Ma-
teo 20:20–24; Lucas 22:24.

“‘Hubo entre ellos una contienda, quién de ellos parecía ser el mayor.’ Esta 
contienda, continuada en presencia de Cristo, le apenaba y hería. Los discí-
pulos se aferraban a su idea favorita de que Cristo iba a hacer valer su poder 
y ocupar su puesto en el trono de David. Y en su corazón, cada uno anhelaba 
tener el más alto puesto en el reino. Se habían avalorado a sí mismos y unos 
a otros, y en vez de considerar más dignos a sus hermanos, cada uno se ha-
bía puesto en primer lugar. La petición de Juan y Santiago de sentarse a la 
derecha y a la izquierda del trono de Cristo, había excitado la indignación de 
los demás. El que los dos hermanos se atreviesen a pedir el puesto más alto, 
airaba tanto a los diez que el enajenamiento amenazaba penetrar entre ellos. 
Consideraban que se los había juzgado mal, y que su fidelidad y talentos no 
eran apreciados. Judas era el más severo con Santiago y Juan.
“Cuando los discípulos entraron en el aposento alto, sus corazones estaban 
llenos de resentimiento. Judas se mantenía al lado de Cristo, a la izquierda; 
Juan estaba a la derecha. Si había un puesto más alto que los otros, Judas es-
taba resuelto a obtenerlo.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 599, 600.

b.  ¿Qué ilustración anterior habían olvidado al parecer los discípulos, desen-
cadenando así otro motivo de disensión entre ellos? Mateo 18:1–4.

“Se había levantado otra causa de disensión. Era costumbre, en ocasión de 
una fiesta, que un criado lavase los pies de los huéspedes, y en esa ocasión se 
habían hecho preparativos para este servicio. La jarra, el lebrillo y la toalla 
estaban allí, listos para el lavamiento de los pies; pero no había siervo pre-
sente, y les tocaba a los discípulos cumplirlo. Pero cada uno de los discípulos, 
cediendo al orgullo herido, resolvió no desempeñar el papel de siervo. Todos 
manifestaban una despreocupación estoica, al parecer inconscientes de que 
les tocaba hacer algo. Por su silencio, se negaban a humillarse.”—Ibíd., p. 600.
“Pensemos cómo suenan nuestras palabras a los oídos de Dios, cómo se ven 
nuestros pensamientos egoístas ante Su vista, cuando juzgamos y condena-
mos a otros, que pueden ser mejores en corazón y propósito que nosotros 
mismos.”—The Signs of the Times, 19 de febrero, 1885.
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4.  UNA ILUSTRACIÓN PRÁCTICA  Mié, 23 de jul

a.  Después de esperar pacientemente a que los discípulos tomaran la inicia-
tiva, ¿qué hizo finalmente Jesús? Juan 13:3–5.

“[Se cita Juan 13:5.] Esta acción abrió los ojos de los discípulos. Amarga ver-
güenza y humillación llenaron su corazón. Comprendieron el mudo repro-
che, y se vieron desde un punto de vista completamente nuevo.
“Así expresó Cristo su amor por sus discípulos. El espíritu egoísta de ellos le 
llenó de tristeza, pero no entró en controversia con ellos acerca de la dificul-
tad. En vez de eso, les dio un ejemplo que nunca olvidarían.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pp. 600, 601.

b.  ¿Cómo reaccionó Pedro cuando le llegó el turno? Juan 13:6–8 (primera  
parte).

“Pedro no podía soportar el ver a su Señor, a quien creía ser Hijo de Dios, 
desempeñar un papel de siervo. Toda su alma se rebelaba contra esta humi-
llación. No comprendía que para esto había venido Cristo al mundo.”—Ibíd., 
pp. 601, 602.

c.  ¿Hasta qué punto había cedido Judas a las tentaciones de Satanás, y cómo 
demostró Cristo que estaba al corriente de ello? Juan 13:2, 10, 11.

“Antes de la Pascua, Judas se había encontrado por segunda vez con los sa-
cerdotes y escribas, y había cerrado el contrato de entregar a Jesús en sus 
manos. Sin embargo, más tarde se mezcló con los discípulos como si fuese 
inocente de todo mal, y se interesó en la ejecución de los preparativos para la 
fiesta. Los discípulos no sabían nada del propósito de Judas. Sólo Jesús podía 
leer su secreto. Sin embargo, no le desenmascaró. Jesús sentía anhelo por 
su alma. Sentía por él tanta preocupación como por Jerusalén cuando lloró 
sobre la ciudad condenada. Su corazón clamaba: ‘¿Cómo tengo de dejarte?’ El 
poder constrictivo de aquel amor fue sentido por Judas. Mientras las manos 
del Salvador estaban bañando aquellos pies contaminados y secándolos con 
la toalla, el impulso de confesar entonces y allí mismo su pecado conmovió 
intensamente el corazón de Judas. Pero no quiso humillarse.”—Ibíd., p. 601.
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5.  EL SIGNIFICADO DEL LAVAMIENTO DE LOS PIES  Jue, 24 de jul

a.  Con este acto, ¿qué desea realmente hacer Jesús? Juan 13:8 (última parte).

“Por el acto de nuestro Señor, esta ceremonia humillante fue transformada 
en rito consagrado, que debía ser observado por los discípulos, a fin de que 
recordasen siempre sus lecciones de humildad y servicio.
“Este rito es la preparación indicada por Cristo para el servicio sacramental. 
Mientras se alberga orgullo y divergencia y se contiende por la supremacía, 
el corazón no puede entrar en comunión con Cristo. No estamos prepara-
dos para recibir la comunión de su cuerpo y su sangre. Por esto, Jesús indicó 
que se observase primeramente la ceremonia conmemorativa de su humilla-
ción.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 605.

b.  ¿Qué palabras significativas pronunció Jesús después de la ceremonia del 
lavamiento de los pies, y qué debería traernos esto a la mente al observar 
esta ceremonia? Juan 13:12–17.

“Somos falibles, y hemos errado muchas veces. Volvamos al Señor con arre-
pentimiento y confesión. Cuando nos reunamos para celebrar los ritos de la 
Cena del Señor, transformemos cada mal en bien, hasta donde esté en nues-
tro poder. Cuando se arrodille delante de un hermano para lavar sus pies, 
pregúntese a sí mismo: ‘¿Tengo algo en mi corazón que me separe de este 
hermano? ¿He dicho o hecho algo que nos aparte?’ Si es así, llévelo aparte y 
confiésele de corazón su pecado. Así un corazón será cementado al otro, y la 
bendición de Dios será manifestada.”—Reflejemos a Jesús, p. 275.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 25 de jul

1.  Explica el contraste entre la actitud celestial y la terrenal.
2.  Si me niego a lavar los pies de mi hermano, ¿a qué me estoy negando en reali-

dad?
3.  ¿De qué manera la experiencia interior de Judas es una advertencia para mí?
4.  Explica cómo Cristo transformó la actitud de los discípulos.
5.  ¿Cuál es el propósito y el significado de la ceremonia del lavamiento de pies?



Ofrenda del Primer Sábado
Sábado, 2 de agosto de 2025

El Departamento de Educación de la CG

La educación, al igual que la santificación, es la obra de toda una vida. 
Desde nuestros primeros años hasta la eternidad, la educación siempre 
será una parte intrínseca de la experiencia humana. Este sábado pedi-
mos su apoyo para que esta parte vital de la iglesia amplíe su alcance.

Debemos aprender a ser misioneros desde nuestra más tierna 
infancia. “Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como 
misionero.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 166. “Y las repetirás 
a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el 
camino, y al acostarte, y cuando te levantes” (Deuteronomio 6:7). Y 
cuando la victoria haya sido asegurada, y el pecado y los pecadores 
no existan más, la labor de educación continuará.

Ahora más que nunca, nuestra iglesia debe estar dispuesta a propor-
cionar materiales para establecer fundamentos educativos adecua-
dos para cada grupo de edad en la familia humana.

Tristemente, la mayoría de las instituciones educativas se han aleja-
do de la enseñanza de los fundamentos para convertirse en centros 
de adoctrinamiento para la mundanalidad. Al darse cuenta de cuánta 
influencia tiene la educación en sus hijos, muchos han solicitado 
materiales para ayudar a educarlos para la honra y la gloria de Dios. 
Por lo tanto, el Departamento de Educación de la CG está creando 
un plan de estudios completo con este objetivo como su meta. En 
colaboración con nuestros educadores y varias unidades, el trabajo 
de preparación de este plan de estudios está en marcha.

Sin embargo, el proyecto es mayor que los recursos disponibles. Ne-
cesitamos sus generosas aportaciones para preparar los materiales, 
traducirlos y hacerlos asequibles incluso a quienes viven en lugares 
de pobreza. Su apoyo nos permite preparar materiales de la máxima 
calidad para que los estudiantes que los utilicen puedan “prepararse 
para ser útiles en esta vida y servir a Dios durante toda la eterni-
dad.”—Consejos para los Maestros, p. 480.

Entendemos que este proyecto es enorme, pero merece la pena. Con 
su apoyo produciremos materiales de matemáticas, lengua y ciencias 
sociales que equiparán incluso a los más jóvenes de entre nosotros 
para dar el mensaje del Evangelio a todo el mundo de la manera más 
eficaz posible.

Les agradecemos de antemano y que Dios bendiga los dones y a los 
donantes.

Departamento de Educación de la Conferencia General
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SÁBADO, 2 DE AGOSTO DE 2025 LECCIÓN 5

El Camino, la Verdad,  
y la Vida
Para memorizar: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pp. 277–281.

“Esta Tierra, por causa de la transgresión, había sido cortada del continente 
celestial. Cesara la comunicación entre el hombre y su Creador; mas el cami-
no fue abierto, de manera que él pueda volver a la casa del Padre.”—Mi Vida 
Hoy, p. 269.

1.  JESÚS ANUNCIA SU REGRESO AL PADRE  Dom, 27 de jul

a.  ¿Con qué palabras anunció Jesús el final de Su misión en la tierra? Juan 
13:33. ¿Qué otro mensaje expresó? Juan 13:34, 35.

“Uno de los últimos mandamientos que Cristo diera a sus discípulos fue: ‘Que 
os améis los unos a los otros: como os he amado’. Juan 13:34. ¿Estamos obede-
ciendo este mandato, o estamos condescendiendo con rasgos de carácter hi-
rientes y no cristianos? Si de alguna forma hemos agraviado o herido a otros, 
es nuestro deber confesar nuestra falta y buscar la reconciliación. Esta es una 
condición esencial para que podamos presentarnos a Dios con fe y pedir su 
bendición.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 109, 110.

b.  ¿Qué conversación tuvo lugar entre Pedro y Jesús acerca de la partida del 
Señor? Juan 13:36–38.

“Muchos se encuentran hoy día adonde se encontraba Pedro cuando lleno de 
confianza propia declaró que no negaría a su Señor. Y debido a su suficiencia 
propia, caen como fácil presa de los artificios de Satanás. Aquellos que com-
prenden su debilidad confían en un poder más elevado que el yo, y mientras 
contemplan a Dios, Satanás no tiene poder contra ellos. Pero aquellos que con-
fían en el yo son fácilmente derrotados.”—Nuestra Elevada Vocación, p. 309.
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2.  UN MENSAJE DE CONSUELO  Lun, 28 de jul

a.  Mientras estaban en el aposento alto, ¿qué palabras de consuelo dirigió 
Jesús a sus discípulos, y qué promesa les hizo? Juan 14:1, 2.

“[Se cita Juan 14:1–4.] Por causa vuestra vine al mundo. Estoy trabajando en 
vuestro favor. Cuando me vaya, seguiré trabajando anhelosamente por voso-
tros. Vine al mundo a revelarme a vosotros, para que creyeseis. Voy al Padre 
para cooperar con él en vuestro favor. El objeto de la partida de Cristo era lo 
opuesto de lo que temían los discípulos. No significaba una separación final. 
Iba a prepararles lugar, a fin de volver aquí mismo a buscarlos. Mientras les 
estuviese edificando mansiones, ellos habían de edificar un carácter confor-
me a la semejanza divina.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 617.

b.  ¿Qué evento importante incluyó Cristo en su mensaje? Juan 14:3.

“La promesa de la segunda venida de Cristo habría de mantenerse siempre 
fresca en las mentes de sus discípulos. El mismo Jesús a quien ellos habían 
visto ascender al cielo, vendría otra vez, para llevar consigo a aquellos que 
aquí estuvieran entregados a su servicio. La misma voz que les había dicho: 
‘He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo,’ les 
daría la bienvenida a su presencia en el reino celestial.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, p. 27.

c.  ¿Qué pregunta hizo Tomás a Jesús acerca del camino, y qué respuesta reci-
bió? Juan 14:5, 6.

“No hay muchos caminos que llevan al cielo. No puede cada uno escoger el 
suyo. Cristo dice: ‘Yo soy el camino. … Nadie viene al Padre, sino por mí.’ 
Desde que fue predicado el primer sermón evangélico, cuando en el Edén 
se declaró que la simiente de la mujer aplastaría la cabeza de la serpiente, 
Cristo ha sido enaltecido como el camino, la verdad y la vida. Él era el camino 
cuando Adán vivía, cuando Abel ofreció a Dios la sangre del cordero muerto, 
que representaba la sangre del Redentor. Cristo fue el camino por el cual los 
patriarcas y los profetas fueron salvos. Él es el único camino por el cual pode-
mos tener acceso a Dios.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 618.



28 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2025

3.  DIOS EN CARNE HUMANA  Mar, 29 de jul

a.  ¿Cómo se identificó Jesús con el Padre, y qué relación tiene esto con noso-
tros? Juan 14:7.

“Cristo vino para revelar a Dios al mundo como un Dios de amor, lleno de mi-
sericordia, ternura y compasión. Las densas tinieblas con que Satanás había 
tratado de rodear el trono de la divinidad fueron disipadas por el Redentor 
del mundo, y el Padre volvió a quedar manifiesto a los hombres como la luz 
de la vida.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 690.

b.  ¿Qué petición hizo Felipe a Jesús, y qué significado tuvo la respuesta del 
Señor? Juan 14:8–11.

“Cuando Felipe pidió a Jesús: ‘Muéstranos el Padre, y nos basta’… Cristo se 
declara enviado al mundo como representante del Padre. En su nobleza de 
carácter, en su misericordia y tierna compasión, en su amor y bondad, se nos 
presenta como la personificación de la perfección divina, la imagen del Dios 
invisible.”—Ibíd., tomo 5, p. 690.
“Cristo grabó en ellos con énfasis el hecho de que sólo podían ver al Padre por 
la fe. Dios no puede ser visto en forma corporal por ningún ser humano.”—
Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 5, p. 1115.
“Cristo no había dejado de ser Dios cuando se hizo hombre. Aunque se había 
humillado hasta asumir la humanidad, seguía siendo divino. Cristo solo po-
día representar al Padre ante la humanidad, y los discípulos habían tenido el 
privilegio de contemplar esta representación por más de tres años…
“Su fe podría haber descansado segura en la evidencia dada por las obras de 
Cristo, obras que ningún hombre habría podido hacer de por sí. Las obras de 
Cristo atestiguaban su divinidad. El Padre había sido revelado por él.
“Si los discípulos creyesen en esta relación vital entre el Padre y el Hijo, su fe 
no los abandonaría cuando vieran los sufrimientos y la muerte de Cristo para 
salvar a un mundo que perecía. Cristo estaba tratando de conducirlos de su 
poca fe a la experiencia que podían recibir si realmente comprendían lo que 
era: Dios en carne humana.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 618, 619.
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4.  MAYORES OBRAS = MAYORES BENDICIONES  Mié, 30 de jul

a.  ¿Qué grandes posibilidades ofreció Jesús a sus discípulos? Juan 14:12.

“El Salvador anhelaba profundamente que sus discípulos comprendiesen con 
qué propósito su divinidad se había unido a la humanidad. Vino al mundo 
para revelar la gloria de Dios, a fin de que el hombre pudiese ser elevado por 
su poder restaurador. Dios se manifestó en él a fin de que pudiese manifestar-
se en ellos. Jesús no reveló cualidades ni ejerció facultades que los hombres 
no pudieran tener por la fe en él. Su perfecta humanidad es lo que todos sus 
seguidores pueden poseer si quieren vivir sometidos a Dios como él vivió.
“‘Y mayores que éstas hará; porque yo voy al Padre.’ Con esto no quiso decir 
Cristo que la obra de los discípulos sería de un carácter más elevado que la 
propia, sino que tendría mayor extensión. No se refirió meramente a la ejecu-
ción de milagros, sino a todo lo que sucedería bajo la operación del Espíritu 
Santo.
“Después de la ascensión del Señor, los discípulos experimentaron el cumpli-
miento de su promesa. Las escenas de la crucifixión, resurrección y ascensión 
de Cristo fueron para ellos una realidad viviente. Vieron que las profecías se 
habían cumplido literalmente. Escudriñaron las Escrituras y aceptaron sus 
enseñanzas con una fe y seguridad que no conocían antes. Sabían que el di-
vino Maestro era todo lo que había aseverado ser. Y al contar ellos lo que 
habían experimentado y al ensalzar el amor de Dios, los corazones humanos 
se enternecían y sub-yugaban, y multitudes creían en Jesús.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pp. 619, 620.

b.  ¿Qué garantía dio Jesús para traer esperanza en todas las épocas? Juan 
14:13, 14.

“Hasta entonces los discípulos no conocían los recursos y el poder ilimitado 
del Salvador. Él les dijo: ‘Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre.’ Juan 
16:24. Explicó que el secreto de su éxito consistiría en pedir fuerza y gracia 
en su nombre. Estaría delante del Padre para pedir por ellos. La oración del 
humilde suplicante es presentada por él como su propio deseo en favor de 
aquella alma. Cada oración sincera es oída en el cielo. Tal vez no sea expre-
sada con fluidez; pero si procede del corazón ascenderá al santuario donde 
Jesús ministra, y él la presentará al Padre sin balbuceos, hermosa y fragante 
con el incienso de su propia perfección.”—Ibíd., p. 620.
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5.  UN MOMENTO ESPECIAL  Jue, 31 de jul

a.  Describe el momento especial que vivieron los discípulos con Jesús mien-
tras Él les explicaba Su conexión con el Padre (Juan 14:8–10), y cómo no-
sotros también podemos disfrutar de esa comunión con el Cielo. Cantares 
2:3, 4.

“La gloria de Dios brillaba en el semblante de Cristo mientras pronunciaba 
estas palabras [de Juan capítulo 14:8–10], y todos los presentes sintieron un 
sagrado y respetuoso temor mientras extasiados escuchaban sus palabras. 
Sentían que sus corazones se juntaban con él  más decididamente, y al unirse 
con Cristo con un amor mayor, se estrechaban mutuamente. Sintieron que 
el cielo estaba muy cerca de ellos, que las palabras que escuchaban eran un 
mensaje del Padre celestial para ellos.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios 
de E. G. de White], tomo 5, p. 1115.
“Son muchos los que profesan ser cristianos y que manifiestan inquietud y 
depresión, y los que rebosan actividad, pero no pueden hallar tiempo para 
reposar tranquilamente en las promesas de Dios. Obran como si no pudie-
sen permitirse tener paz y tranquilidad. A éstos dirige Cristo esta invitación: 
‘Venid a mí,… que yo os haré descansar’. Apartémonos de las encrucijadas 
polvorientas y calurosas que frecuenta la multitud y vayamos a descansar 
a la sombra del amor del Salvador. Allí es donde obtendremos fuerza para 
continuar la lucha; allí es donde aprenderemos a reducir nuestros afanes y 
a loar a Dios. Aprendan de Jesús una lección de calma confiada aquellos que 
están trabajados y cargados. Deben sentarse a su sombra si quieren recibir de 
él paz y reposo.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 7, p. 70.
“Cuando el pueblo del Señor se halle colmado de humildad y ternura, com-
prenderá que su bandera sobre él es amor y su fruto será dulce a su paladar. 
Entonces establecerán un cielo aquí abajo donde se prepararán para el cielo 
del más allá.”—Ibíd., p. 129.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 1 de ago

1.  ¿Cómo puedo evitar la trampa en la que cayó Pedro?
2.  A la luz de la promesa de Cristo de una mansión para mí, ¿cuál es mi deber en 

la tierra?
3.  ¿Cómo estoy capacitado para realizar las obras de Jesús?
4.  ¿Cómo consoló Jesús a los discípulos cuando oyeron hablar de su partida?
5.  ¿Qué quiere decir Jesús con “obras mayores” que realizar, y cómo?
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SÁBADO, 9 DE AGOSTO DE 2025 LECCIÓN 6

La Promesa del  
Espíritu Santo
Para memorizar: “Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el 
Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen” (Hechos 5:32).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pp. 26–30.
 Los Hechos de los Apóstoles, pp. 39–46.

“La promesa del Espíritu Santo no se limita a ninguna edad ni raza. Cristo de-
claró que la influencia divina de su Espíritu estaría con sus seguidores hasta 
el fin.”—Los Hechos de los Apóstoles, p. 40.

1.  OBEDIENCIA, EL FRUTO DE LA FE  Dom, 3 de ago

a.  Al recibir a Jesús por la fe, ¿qué reciben los cristianos en sus corazones? 
Romanos 5:1–5.

b.  ¿Cómo se manifiesta el amor de Cristo en la vida del creyente? Juan 14:15, 
21; 1 Juan 2:3.

“[Cristo] salva a los hombres no en el pecado, sino del pecado; y los que le 
aman mostrarán su amor obedeciéndole.
“Toda verdadera obediencia proviene del corazón. La de Cristo procedía del 
corazón. Y si nosotros consentimos, se identificará de tal manera con nues-
tros pensamientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y mente 
en conformidad con su voluntad, que cuando le obedezcamos estaremos tan 
sólo ejecutando nuestros propios impulsos. La voluntad, refinada y santifica-
da, hallará su más alto deleite en servirle. Cuando conozcamos a Dios como 
es nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será una vida de continua obe-
diencia. Si apreciamos el carácter de Cristo y tenemos comunión con Dios, el 
pecado llegará a sernos odioso.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 621.
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2.  UNA NECESIDAD ESENCIAL  Lun, 4 de ago

a.  ¿A quién prometió Jesús enviar para consolar a los discípulos? Juan 14:16–18.

“Desde el mismo principio de la obra de redención [el Espíritu] había estado 
moviendo los corazones humanos. Pero mientras Cristo estaba en la tierra, 
los discípulos no habían deseado otro ayudador. Y antes de verse privados 
de su presencia no sentirían su necesidad del Espíritu, pero entonces ven-
dría.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 622.

b.  ¿Cómo “viviría” Cristo en el corazón de los discípulos? Juan 14:19–23.

“El Espíritu Santo es el representante de Cristo, pero despojado de la perso-
nalidad humana e independiente de ella. Estorbado por la humanidad, Cristo 
no podía estar en todo lugar personalmente. Por lo tanto, convenía a sus dis-
cípulos que fuese al Padre y enviase el Espíritu como su sucesor en la tierra. 
Nadie podría entonces tener ventaja por su situación o su contacto personal 
con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería accesible a todos. En este sentido, 
estaría más cerca de ellos que si no hubiese ascendido a lo alto…
“Jesús leía el futuro de sus discípulos. Veía a uno llevado al cadalso, otro a la 
cruz, otro al destierro entre las solitarias rocas del mar, otros a la persecución 
y la muerte. Los animó con la promesa de que en toda prueba estaría con 
ellos. Esta promesa no ha perdido nada de su fuerza. El Señor sabe todo lo 
relativo a los fieles siervos suyos que por su causa están en la cárcel o deste-
rrados en islas solitarias. Él los consuela con su propia presencia. Cuando por 
causa de la verdad, el creyente está frente a tribunales inicuos, Cristo está a 
su lado. Todos los oprobios que caen sobre él, caen sobre Cristo. Cristo vuelve 
a ser condenado en la persona de su discípulo. Cuando uno está encerrado 
entre las paredes de la cárcel, Cristo arroba el corazón con su amor…
“En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y aflicciones, cuando la pers-
pectiva parece sombría y el futuro nos deja perplejos y nos sentimos impo-
tentes y solos, se envía el Consolador en respuesta a la oración de fe. Las 
circunstancias pueden separarnos de todo amigo terrenal, pero ninguna 
circunstancia ni distancia puede separarnos del Consolador celestial. Donde-
quiera que estemos, dondequiera que vayamos, está siempre a nuestra dies-
tra para apoyarnos, sostenernos y animarnos.”—Ibíd., pp. 622, 623.
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3.  EL MAESTRO  Mar, 5 de ago

a.  ¿De qué manera influiría el Consolador en la memoria y la comprensión de 
los discípulos? Juan 14:26.

“[Los discípulos] no comprendían la naturaleza espiritual del reino de Cristo, 
aunque él se la había explicado tantas veces. Sus mentes se habían confundi-
do. No comprendían el valor de las Escrituras que Cristo presentaba. Muchas 
de sus lecciones parecían no hallar cabida en sus mentes. Jesús vio que no 
comprendían el verdadero significado de sus palabras. Compasivamente, les 
prometió que el Espíritu Santo les recordaría esos dichos. Y había dejado sin 
decir muchas cosas que no podían ser comprendidas por los discípulos. Estas 
también les serían reveladas por el Espíritu. El Espíritu había de vivificar su 
entendimiento, a fin de que pudiesen apreciar las cosas celestiales. ‘Cuando 
viniere aquel Espíritu de verdad—dijo Jesús,—él os guiará a toda verdad.’”—
El Deseado de Todas las Gentes, p. 624.

b.  ¿Qué más haría el Consolador en favor de los verdaderos seguidores de 
Cristo? Juan 16:12–14.

“Si hay un punto de verdad que no comprendéis, en el cual no estáis de acuer-
do, investigad, comparad texto con texto, introducid profundamente el barre-
no de la verdad en la mina de la Palabra de Dios. Debéis colocaros a vosotros 
mismos y vuestras opiniones en el altar de Dios, poner a un lado vuestras 
ideas preconcebidas y dejar que el Espíritu del cielo os guíe a toda verdad.”—
Mensajes Selectos, tomo 1, p. 482.
“No podemos entender correctamente ni apreciar la revelación divina sin la 
ayuda del Espíritu por el cual fue dada la Palabra.”—Testimonios para la Iglesia, 
tomo 5, p. 223.
“Muchas veces las tentaciones parecen irresistibles, y es porque se ha descui-
dado la oración y el estudio de la Biblia, y por ende no se pueden recordar 
luego las promesas de Dios ni oponerse a Satanás con las armas de las Santas 
Escrituras. Pero los ángeles rodean a los que tienen deseos de aprender co-
sas divinas, y en situaciones graves traerán a su memoria las verdades que 
necesitan. ‘Porque vendrá el enemigo como río, mas el Espíritu de Jehová 
levantará bandera contra él’. Isaías 59:19.
“Jesús prometió a sus discípulos ‘el Consolador, es decir, el Espíritu Santo, a 
quien—dijo—el Padre enviará en mi nombre’, y agregó: ‘Él os enseñará to-
das las cosas, y os recordará todo cuanto os he dicho’. Juan 14:26 (VM). Pero 
primero es preciso que las enseñanzas de Cristo hayan sido atesoradas en 
el entendimiento, si queremos que el Espíritu de Dios nos las recuerde en el 
momento de peligro.”—El Conflicto de los Siglos, p. 585.
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4.  UN LEGADO DE PAZ  Mié, 6 de ago

a.  ¿Qué maravillosa promesa dio Jesús a Sus fieles seguidores, una promesa 
que sería muy útil en tiempos de adversidad? Juan 14:27–29.

“En su discurso a los discípulos, Jesús no hizo alusión aflictiva a sus propios 
sufrimientos. Su último legado a ellos fue un legado de paz.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 626.
“[Se cita Juan 14:27.] Esta paz no es la paz que proviene de la conformidad 
con el mundo. Cristo nunca procuró paz transigiendo con el mal. La que Cris-
to dejó a sus discípulos es interior más bien que exterior, y había de perma-
necer para siempre con sus testigos a través de las luchas y contiendas.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, p. 69.
“La historia de la verdad ha sido siempre el relato de una lucha entre el bien y 
el mal. La proclamación del Evangelio se ha realizado siempre en este mundo 
haciendo frente a la oposición, los peligros, las pérdidas y el sufrimiento.
“¿Cuál fue la fortaleza de los que en tiempos pasados padecieron persecución 
por causa de Cristo? Consistió en su unión con Dios, con el Espíritu Santo y 
con Cristo. El vituperio y la persecución han separado a muchos de sus ami-
gos terrenales, pero nunca del amor de Cristo. Nunca es tan amada de su 
Salvador el alma combatida por las tormentas de la prueba como cuando 
padece afrenta por la verdad. ‘Yo le amaré, y me manifestaré a él,’ dijo Cristo. 
Juan 14:21. Cuando el creyente se sienta en el banquillo de los acusados ante 
los tribunales terrenales por causa de la verdad, está Cristo a su lado. Cuando 
se ve recluido entre las paredes de una cárcel, Cristo se le manifiesta y le con-
suela con su amor.”—Ibíd., pp. 69, 70.

b.  Al final de Su misión, ¿qué pudo afirmar Jesús acerca de sí mismo? Juan 
14:30.

“Satanás encuentra en los corazones humanos algún punto donde puede te-
ner un asidero; algún deseo pecaminoso es fomentado por cuyo medio sus 
tentaciones afirman su poder. Pero Cristo declaró de sí mismo: ‘Viene el prín-
cipe de este mundo, y él nada tiene en mí’. Las tormentas de las tentaciones 
rugieron sobre él; pero no pudieron lograr que se apartara de su lealtad a 
Dios.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 7, p. 939.
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5.  LA PAZ DE CRISTO  Jue, 7 de ago

a.  ¿Cuál es el único medio por el que podemos tener paz con Dios? Juan 16:33; 
Efesios 2:13, 14.

“En nuestra propia fortaleza, nos es imposible negarnos a los clamores de 
nuestra naturaleza caída. Por su medio, Satanás nos presentará tentaciones. 
Cristo sabía que el enemigo se acercaría a todo ser humano para aprove-
charse de las debilidades hereditarias y entrampar, mediante sus falsas insi-
nuaciones, a todos aquellos que no confían en Dios. Y recorriendo el terreno 
que el hombre debe recorrer, nuestro Señor ha preparado el camino para 
que venzamos. No es su voluntad que seamos puestos en desventaja en el 
conflicto con Satanás. No quiere que nos intimiden ni desalienten los asaltos 
de la serpiente. ‘Tened buen ánimo—dice;—yo he vencido al mundo.’ Juan 
16:33.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 97, 98.

b.  ¿Qué se requiere del creyente que desea estar en paz con Dios? Salmos 
119:165. ¿Cuál será la experiencia de tal creyente? 1 Juan 3:22.

“El Señor nos enseñará nuestro deber tan voluntariamente como a alguna 
otra persona. Si acudimos a él con fe, nos dirá sus misterios a nosotros perso-
nalmente. Nuestro corazón arderá con frecuencia en nosotros mismos cuan-
do él se ponga en comunión con nosotros como lo hizo con Enoc. Los que 
decidan no hacer, en ningún ramo, algo que desagrade a Dios, sabrán, des-
pués de presentarle su caso, exactamente qué conducta seguir. Y recibirán no 
solamente sabiduría, sino fuerza. Se les impartirá poder para obedecer, para 
servir, según lo prometió Cristo.”—Ibíd., pp. 621, 622.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 8 de ago

1.  ¿Cómo puedo estar seguro de que estoy orando realmente en nombre de Cristo?
2.  ¿Por qué debería atraerme más la paz de Cristo que la paz que ofrece el mundo?
3.  ¿Cómo puedo experimentar más la paz de Cristo?
4.  Describe la vida del creyente en paz con Dios.
5.  Resume la obra del Espíritu Santo.
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SÁBADO, 16 DE AGOSTO DE 2025 LECCIÓN 7

Jesús, la Vid Verdadera
Para memorizar: “Separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15:5, última parte).

Lecturas sugeridas: Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pp. 346–349; 
 tomo 1, pp. 225–227.

“La unión con Cristo mediante una fe viviente es duradera; toda otra unión 
perecerá… Pero esta unión tiene su precio. El ser orgulloso entra en una unión 
de dependencia total.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 213.

1.  FRÁGILES Y DEPENDIENTES  Dom, 10 de ago

a.  ¿Con qué se comparó Jesús, y por qué? Juan 15:1 (primera parte).

“En vez de elegir la graciosa palmera, el sublime cedro o el fuerte roble, Je-
sús tomó la vid con sus zarcillos prensiles para representarse. La palmera, el 
cedro y el roble se sostienen solos. No necesitan apoyo. Pero la vid se aferra 
al enrejado, y así sube hacia el cielo. Así también Cristo en su humanidad de-
pendía del poder divino. ‘No puedo yo de mí mismo hacer nada,’ (Juan 5:30) 
declaró.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 628.

b.  ¿Qué otra lección quiso ilustrar Jesús a través de la vid? Juan 15:1–3.

“Los judíos habían considerado siempre la vid como la más noble de las plan-
tas, y una figura de todo lo poderoso, excelente y fructífero. Israel había sido re-
presentado como una vid que Dios había plantado en la tierra prometida. Los 
judíos fundaban su esperanza de salvación en el hecho de estar relacionados 
con Israel. Pero Jesús dice: Yo soy la Vid verdadera. No penséis que por estar 
relacionados con Israel podéis llegar a participar de la vida de Dios y heredar 
su promesa. Por mí solamente se recibe la vida espiritual.”—Ibíd., pp. 628, 629.
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2.  LA CONDICIÓN PARA LA FECUNDIDAD  Lun, 11 de ago

a.  ¿Qué condición es esencial para una vida cristiana fructífera? Juan 15:4.

“La unión del sarmiento con la vid, dijo, representa la relación que habéis de 
sostener conmigo. El pámpano está injertado en la vid viviente, y fibra tras 
fibra, vena tras vena, va creciendo en el tronco. La vida de la vid llega a ser 
la vida del pámpano. Así también el alma muerta en delitos y pecados recibe 
vida por su unión con Cristo. Por la fe en él como Salvador personal, se forma 
esa unión. El pecador une su debilidad a la fuerza de Cristo, su vacuidad a la 
plenitud de Cristo, su fragilidad a la perdurable potencia de Cristo. Entonces 
tiene el sentir de Cristo. La humanidad de Cristo ha tocado nuestra humani-
dad, y nuestra humanidad ha tocado la divinidad. Así, por la intervención del 
Espíritu Santo, el hombre viene a ser participante de la naturaleza divina. Es 
acepto en el Amado.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 629.

b.  ¿Qué le sucede a una persona que está separada de Cristo? Juan 15:6.

“Esta unión con Cristo, una vez formada, debe ser mantenida… Este no es un 
contacto casual, ninguna unión que se realiza y se corta luego. El sarmiento 
llega a ser parte de la vid viviente. La comunicación de la vida, la fuerza y el 
carácter fructífero de la raíz a las ramas se verifica en forma constante y sin 
obstrucción. Separado de la vid, el sarmiento no puede vivir. Así tampoco, 
dijo Jesús, podéis vivir separados de mí. La vida que habéis recibido de mí 
puede conservarse únicamente por la comunión continua. Sin mí, no podéis 
vencer un solo pecado, ni resistir una sola tentación.”—Ibíd., pp. 629, 630.

c.  ¿Cómo se revela el verdadero discipulado? Juan 15:4; 8:31; 13:35.

“Cuando los hombres no están vinculados por la fuerza o los intereses propios, 
sino por el amor, manifiestan la obra de una influencia que está por encima de 
toda influencia humana. Donde existe esta unidad, constituye una evidencia 
de que la imagen de Dios se está restaurando en la humanidad, que ha sido im-
plantado un nuevo principio de vida. Muestra que hay poder en la naturaleza 
divina para resistir a los agentes sobrenaturales del mal, y que la gracia de Dios 
subyuga el egoísmo inherente en el corazón natural.”—Ibíd., pp. 631, 632.
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3.  PERMANECIENDO EN CRISTO  Mar, 12 de ago

a.  ¿Cuál será el resultado seguro de nuestra conexión constante con Cristo? 
Juan 15:5, 8.

“La raíz envía su nutrición por el sarmiento a la ramificación más lejana. Así 
comunica Cristo la corriente de su fuerza vital a todo creyente. Mientras el 
alma esté unida con Cristo, no hay peligro de que se marchite o decaiga…
“Cuando vivamos por la fe en el Hijo de Dios, los frutos del Espíritu se verán 
en nuestra vida; no faltará uno solo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 630.
“Jesús es lo que necesitamos: su luz, vida y espíritu deben ser nuestros cons-
tantemente. Lo necesitamos cada hora. Y por la mañana debemos pedir en 
oración que tal como el sol ilumina la campiña y llena el mundo de luz, el Sol 
de Justicia brille en los recintos de la mente y el corazón, y nos haga todo luz 
en el Señor. No podemos vivir un momento sin su presencia. El enemigo sabe 
cuando empezamos a hacer a un lado a nuestro Señor, y allí está él, listo para 
envenenar nuestra mente con sus malvadas sugestiones para que perdamos 
la firmeza; pero el Señor desea que momento tras momento moremos en él, y 
así en él seremos plenos.”—Mi Vida Hoy, p. 16.
“Todos los que reciben a Cristo como un Salvador personal, han de manifes-
tar la verdad del Evangelio y su poder salvador en la vida. Dios no pide nada 
sin hacer provisión para su cumplimiento. Por medio de la gracia de Cristo 
podemos realizar todo lo que Dios requiere. Todas las riquezas del cielo, han 
de ser reveladas mediante el pueblo de Dios.”—Palabras de Vida del Gran Maes-
tro, p. 242.

b.  ¿Bajo qué condición podemos permanecer en el amor de Cristo? Juan 15:9, 
10; 1 Juan 2:5.

“Dios desea manifestar por vosotros la santidad, la benevolencia, la compa-
sión de su propio carácter. Sin embargo, el Salvador no invita a los discípulos 
a trabajar para llevar fruto. Les dice que permanezcan en él.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 631.
“El gran propósito de Dios al llevar a cabo sus providencias, es probar a los 
hombres, darles la oportunidad de desarrollar el carácter. Así él prueba si 
son obedientes o desobedientes a sus mandamientos. Las buenas obras no 
compran el amor de Dios, pero revelan que poseemos ese amor.”—Palabras de 
Vida del Gran Maestro, pp. 225, 226.



Lecciones Bíblicas Sabáticas, Vol. 101, No. 3 39

4.  TRASPASANDO PARA RESTAURAR  Mié, 13 de ago

a.  ¿Qué dice Jesús sobre Su palabra como vínculo de unión entre Él y los cre-
yentes? Juan 15:3, 7; 6:63.

“Por la Palabra es como Cristo mora en sus seguidores. Es la misma unión 
vital representada por comer su carne y beber su sangre. Las palabras de 
Cristo son espíritu y vida. Al recibirlas, recibís la vida de la vid. Vivís ‘con toda 
palabra que sale de la boca de Dios.’ Mateo 4:4. La vida de Cristo en vosotros 
produce los mismos frutos que en él. Viviendo en Cristo, adhiriéndoos a Cris-
to, sostenidos por Cristo, recibiendo alimento de Cristo, lleváis fruto según la 
semejanza de Cristo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 631.

b.  Describe cómo una especie de cirugía espiritual transforma nuestros moti-
vos y actitudes interiores al someternos a la Palabra de Dios. Hebreos 4:12; 
Salmos 51:10.

“Los siervos de Dios deben dar un testimonio definido que traspasará el cora-
zón natural y desarrollará el carácter.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 249.
“[La Biblia] es la voz de Dios que habla al alma cada día… La obra del Espí-
ritu Santo debe consistir en iluminar el entendimiento oscurecido, fundir el 
corazón soberbio y de piedra, subyugar al transgresor rebelde y salvarlo de 
las influencias corruptoras del mundo. La oración de Cristo por sus discípulos 
fue: ‘Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad’. Juan 17:17. La espada 
del Espíritu, la palabra de Dios, traspasa el corazón del pecador y lo corta en 
pedazos.”—Ibíd., tomo 4, pp. 432, 433.
“En todos los que se sometan al Espíritu Santo, ha de ser implantado un nue-
vo principio de vida: la perdida imagen de Dios ha de ser restaurada en la 
humanidad.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 69.
“A medida que se alimenten de su Palabra, [el pueblo hambriento y sediento 
de Dios] hallarán que es espíritu y vida. La Palabra destruye la naturaleza te-
rrenal y natural e imparte nueva vida en Cristo Jesús. El Espíritu Santo viene 
al alma como Consolador. Por el factor transformador de su gracia, la imagen 
de Dios se reproduce en el discípulo; viene a ser una nueva criatura. El amor 
reemplaza al odio y el corazón recibe la semejanza divina. Esto es lo que 
quiere decir vivir de ‘toda palabra que sale de la boca de Dios.’”—El Deseado 
de Todas las Gentes, p. 355.
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5.  ¿PARA SER QUEMADO O PODADO?  Jue, 14 de ago

a.  ¿Qué hará Cristo con el creyente que dice estar en Cristo pero no lleva fru-
to? Juan 15:2 (primera parte).

“Aunque el injerto esté unido exteriormente con la vid, puede faltar la cone-
xión vital. Entonces no habrá crecimiento ni frutos. Puede haber una relación 
aparente con Cristo, sin verdadera unión con él por la fe. El profesar la reli-
gión coloca a los hombres en la iglesia, pero el carácter y la conducta demues-
tran si están unidos con Cristo. Si no llevan fruto, son pámpanos falsos. Su 
separación de Cristo entraña una ruina tan completa como la representada 
por el sarmiento muerto.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 630.

b.  ¿Qué hace Jesús con los pámpanos que permanecen en Él? Juan 15:2 (últi-
ma parte).

“Con solemne ternura, Jesús explicó el propósito del labrador. La poda causa-
rá dolor, pero es el Padre quien la realiza. Él no trabaja con mano despiadada 
y corazón indiferente. Hay ramas que se arrastran por el suelo; y tienen que 
ser separadas de los apoyos terrenales en que sus zarcillos se han enredado. 
Han de dirigirse hacia el cielo y hallar su apoyo en Dios. El follaje excesivo 
que desvía de la fruta la corriente vital, debe ser suprimido. El exceso de cre-
cimiento debe ser cortado, para que puedan penetrar los sanadores rayos del 
Sol de justicia. El labrador poda lo que perjudica, a fin de que la fruta pueda 
ser más rica y abundante.”—Ibíd., pp. 630, 631.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 15 de ago

1.  ¿Cómo he de permanecer en Cristo?
2.  ¿Cómo puedo ser más receptivo a los beneficios de Sus “tijeras de podar”?
3.  ¿Cuál será el resultado de esta “poda” en mi vida?
4.  ¿Por qué emplea Cristo la vid para ilustrar esta conexión?
5.  ¿Cuál es la base de una vida cristiana fructífera?
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SÁBADO, 23 DE AGOSTO DE 2025 LECCIÓN 8

Amor Fraternal
Para memorizar: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; 
como yo os he amado, que también os améis unos a otros” (Juan 13:34).

Lectura sugerida: Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 310–321.

“Todos los que sean dotados de su Espíritu amarán como él amó. El mismo 
principio que animó a Cristo los animará en todo su trato mutuo.”—El Deseado 
de Todas las Gentes, p. 631.

1.  UN NUEVO MANDAMIENTO  Dom, 17 de ago

a.  ¿Cuánto amor demostró el gran Ejemplo, y cuál es su significado para Sus 
seguidores? Juan 13:1 (última parte); 15:13.

“¡Cuán amplio, cuán pleno es este amor! Los discípulos debían amarse unos 
a otros como Cristo los había amado. Este debía ser su testimonio al mundo 
de que Cristo estaba formado en su interior, la esperanza de gloria. En aquel 
tiempo los discípulos no comprendieron la parte nueva de aquel manda-
miento; pero después de los sufrimientos de Cristo, después de su crucifixión 
y resurrección y ascensión al cielo, empezaron a tener alguna idea de lo que 
comprendía el amor de Dios, y del amor que debían ejercer los unos para con 
los otros. Después que el Espíritu Santo reposó sobre ellos el día de Pentecos-
tés, ese amor fue revelado.”—The Signs of the Times, 20 de octubre, 1898.

b.  ¿Cuál es el primer fruto del Espíritu Santo y cuáles son las evidencias de 
que este fruto se está perfeccionando en nosotros? Gálatas 5:22; 1 Juan 
4:11–13; 3:18.

“La perfección del carácter cristiano se obtiene cuando el impulso de ayudar 
y beneficiar a otros brota constantemente de su interior.”—Los Hechos de los 
Apóstoles, pp. 439, 440.
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2.  UN NUEVO MANDAMIENTO (continuación)  Lun, 18 de ago

a.  ¿En qué sentido se refirió Cristo al amor fraternal como “un mandamiento 
nuevo”? Juan 13:34.

“Para los discípulos, este mandamiento era nuevo; porque no se habían ama-
do unos a otros como Cristo los había amado. Él veía que nuevas ideas e im-
pulsos debían gobernarlos; que debían practicar nuevos principios; por su 
vida y su muerte iban a recibir un nuevo concepto del amor. El mandato de 
amarse unos a otros tenía nuevo significado a la luz de su abnegación. Toda la 
obra de la gracia es un continuo servicio de amor, de esfuerzo desinteresado 
y abnegado. Durante toda hora de la estada de Cristo en la tierra, el amor de 
Dios fluía de él en raudales incontenibles. Todos los que sean dotados de su 
Espíritu amarán como él amó. El mismo principio que animó a Cristo los ani-
mará en todo su trato mutuo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 631.

b.  ¿Qué revela que somos los hijos de Dios y los amigos de Cristo? Romanos 
8:14; 1 Juan 3:10.

“La religión consiste en cumplir las palabras de Cristo; no en obrar para me-
recer el favor de Dios, sino porque, sin merecerlo, hemos recibido la dádiva 
de su amor. Cristo no basa la salvación de los hombres sobre lo que profesan 
solamente, sino sobre la fe que se manifiesta en las obras de justicia. Se espe-
ra acción, no meramente palabras, de los seguidores de Cristo. Por medio de 
la acción es como se edifica el carácter. ‘Porque todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios’. Romanos 8:14. Los hijos de Dios 
no son aquellos cuyos corazones conmueve el Espíritu, ni los que de vez en 
cuando se entregan a su poder, sino los que son guiados por el Espíritu.”—El 
Discurso Maestro de Jesucristo, p. 125.
“El carácter y la disposición de los seguidores de Cristo serán como los de 
su Maestro. Él es el modelo, el ejemplo santo y perfecto dado a los cristianos 
para que lo imiten. Sus verdaderos seguidores amarán a sus hermanos y es-
tarán en armonía con ellos. Amarán a sus vecinos como Cristo les ha dado el 
ejemplo y harán cualquier sacrificio si por ello pueden persuadir a las almas 
a que dejen sus pecados y se conviertan a la verdad.”—Testimonios para la 
Iglesia, tomo 3, pp. 67, 68.
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3.  UN TÍTULO ESPECIAL  Mar, 19 de ago

a.  ¿Qué título otorga Jesús a sus fieles seguidores, y por qué? Juan 15:15, 14.

“Cristo dice: ‘Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando’. Juan 
15:14. Ésta es la condición que se nos impone, ésta es la prueba que pone 
de manifiesto el carácter de las personas.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 4, 
pp. 186, 187.
“Este es un momento de solemne privilegio y responsabilidad sagrada para 
los siervos de Dios. Si estos deberes se cumplen fielmente, la recompensa del 
siervo fiel será grande cuando el Amo diga: ‘Da cuenta de tu mayordomía’. 
La dedicación seria, el trabajo generoso, el esfuerzo paciente y perseveran-
te, serán abundantemente recompensados; Jesús dirá: Por tanto no os llamo 
siervos, sino amigos, invitados. El Amo no da su aprobación porque el trabajo 
realizado sea grande, porque se han obtenido muchas cosas, sino por la fide-
lidad aun en las cosas pequeñas. No son los grandes resultados que podamos 
obtener, sino los motivos que nos impulsan a actuar, los que tienen valor para 
Dios. Él aprecia la bondad y la fidelidad más que la grandeza de la obra reali-
zada.”—Ibíd., tomo 2, pp. 452, 453.

b.  ¿Con qué propósito nos eligió Jesús, y cuáles son las responsabilidades que 
acompañan a este privilegio? Juan 15:16, 17.

“Nuestro Salvador manifestó por nosotros un amor que el amor del hombre 
nunca puede igualar. Cuando estábamos heridos y desfallecientes, tuvo pie-
dad de nosotros. No se apartó de nosotros por otro camino, y nos abandonó 
impotentes y sin esperanza, a la muerte. No permaneció en su santo y feliz 
hogar, donde era amado por todas las huestes celestiales. Contempló nuestra 
dolorosa necesidad, se hizo cargo de nuestro caso, identificó sus intereses con 
los de la humanidad. Murió para salvar a sus enemigos. Oró por sus asesinos. 
Señalando su propio ejemplo, dice a sus seguidores: ‘Esto os mando: que os 
améis los unos a los otros’, ‘como os he amado, que también os améis los unos 
a los otros’ Juan 15:17; 13:34.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 313, 314.
“Podemos aseverar ser seguidores de Cristo, podemos afirmar que creemos toda 
la verdad de la Palabra de Dios; pero esto no beneficiará a nuestro prójimo a 
menos que nuestra creencia penetre en nuestra vida diaria.”—Ibíd., pp. 315, 316.
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4.  PERSEGUIDOS POR EL MUNDO  Mié, 20 de ago

a.  ¿Qué hace el mundo a los amigos de Cristo? ¿Por qué? Juan 15:18, 19.

“Cuando los hombres no están vinculados por la fuerza o los intereses pro-
pios, sino por el amor, manifiestan la obra de una influencia que está por 
encima de toda influencia humana. Donde existe esta unidad, constituye una 
evidencia de que la imagen de Dios se está restaurando en la humanidad, que 
ha sido implantado un nuevo principio de vida. Muestra que hay poder en la 
naturaleza divina para resistir a los agentes sobrenaturales del mal, y que la 
gracia de Dios subyuga el egoísmo inherente en el corazón natural.
“Este amor, manifestado en la iglesia, despertará seguramente la ira de Sata-
nás. Cristo no trazó a sus discípulos una senda fácil.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pp. 631, 632.

b.  ¿Por qué persiguió el mundo a Cristo, y por qué son perseguidos también 
sus seguidores? Juan 3:19, 20; 15:20, 21.

“Entre la justicia y el pecado, el amor y el odio, la verdad y el engaño, hay 
una lucha imposible de suprimir. Cuando se presentan el amor de Cristo y la 
belleza de su santidad, se le restan súbditos al reino de Satanás, y esto incita 
al príncipe del mal a resistir. La persecución y el oprobio esperan a quienes 
están dominados por el Espíritu de Cristo. El carácter de la persecución cam-
bia con el transcurso del tiempo, pero el principio o espíritu fundamental es 
el mismo que dio muerte a los elegidos de Dios desde los días de Abel.”—El 
Discurso Maestro de Jesucristo, p. 28.
“La verdad de Dios nunca ha tenido éxito en el mundo. El corazón natural es 
siempre contrario a la verdad. Doy gracias a Dios por tener que renunciar al 
amor del mundo, al orgullo del corazón y a todo lo que lleva a la idolatría, con 
el fin de ser seguidores de Cristo. Los que obedecen la verdad nunca serán 
amados por el mundo. De los labios del divino Maestro, mientras andaba en 
humildad entre los hijos de los hombres, se escucharon las palabras: Quien 
quiera ser mi discípulo, tome su cruz, y sígame. Sí, sigamos a nuestro Ejemplo. 
¿Buscaba él las alabanzas y el honor de los hombres? ¡Oh, no! ¿Entonces bus-
caremos nosotros el honor y la alabanza de los mundanos?
“Los que no aman a Dios no amarán a los hijos de Dios. Escuchad las palabras 
de instrucción celestial: ‘¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen 
bien de vosotros!’”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 436.
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5.  EL AMOR DIVINO EN LA VIDA DE LOS CREYENTES  Jue, 21 de ago

a.  ¿Cómo distingue el apóstol Pablo entre el amor cristiano falso y el verdade-
ro? 1 Corintios 13:1–8.

“Por muy noble que sea lo profesado por aquel cuyo corazón no está lleno del 
amor a Dios y a sus semejantes, no es verdadero discípulo de Cristo. Aunque 
posea gran fe y tenga poder aun para obrar milagros, sin amor su fe será in-
útil. Podrá desplegar gran liberalidad; pero si el motivo es otro que el amor 
genuino, aunque dé todos sus bienes para alimentar a los pobres, la acción no 
le merecerá el favor de Dios. En su celo podrá hasta afrontar el martirio, pero 
si no obra por amor, será considerado por Dios como engañado entusiasta o 
ambicioso hipócrita.”—Los Hechos de los Apóstoles, p. 256.

b.  ¿Qué debemos comprender acerca de las características recomendadas 
por Cristo en Apocalipsis 3:10–12, así como de las promesas para quienes 
las posean?

“Las vestiduras puras y santas no están preparadas para que nadie se las pon-
ga después de haber entrado por la puerta de la ciudad. Todos los que entren 
tendrán puesto el manto de la justicia de Cristo y el nombre de Dios se verá en 
sus frentes. Este nombre es el símbolo que el apóstol vio en visión, y significa 
la entrega de la mente a la obediencia inteligente y leal a todos los manda-
mientos de Dios. No habrá encubrimiento de pecados y faltas para ocultar la 
deformidad del carácter; ninguna túnica estará medio lavar; sino que todo 
será puro y sin mancha.”—The Youth’s Instructor, 18 de agosto, 1886.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 22 de ago

1.  ¿Qué cualidades del amor divino quiere Cristo desarrollar en mí?
2.  ¿Qué me impide recibir en plenitud el amor abnegado de Cristo?
3.  ¿De qué manera es nuevo para mí el mandamiento de Cristo?
4.  ¿Por qué no habría de sorprenderme la persecución?
5.  Describe las bendiciones para los creyentes en el periodo de Filadelfia.
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SÁBADO, 30 DE AGOSTO DE 2025 LECCIÓN 9

La Misión del  
Espíritu Santo
Para memorizar: “Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de jus-
ticia y de juicio” (Juan 16:8).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 8, pp. 21–30.

“Por medio de las Escrituras, el Espíritu Santo habla a la mente y graba la ver-
dad en el corazón. Así expone el error, y lo expulsa del alma. Por el Espíritu de 
verdad, obrando por la Palabra de Dios, es como Cristo subyuga a sí mismo a 
sus escogidos.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 624.

1.  “NO LES DEJARÉ SIN CONSUELO”  Dom, 24 de ago

a.  ¿Qué dificultades iban a encontrar los discípulos después de la ascensión 
de Cristo? Juan 16:1–3.

“El Señor sabe todo lo relativo a los fieles siervos suyos que por su causa es-
tán en la cárcel o desterrados en islas solitarias. Él los consuela con su propia 
presencia. Cuando por causa de la verdad, el creyente está frente a tribunales 
inicuos, Cristo está a su lado. Todos los oprobios que caen sobre él, caen sobre 
Cristo. Cristo vuelve a ser condenado en la persona de su discípulo. Cuando 
uno está encerrado entre las paredes de la cárcel, Cristo arroba el corazón 
con su amor.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 622, 623.

b.  ¿Qué se aseguró a los discípulos, y cómo? Juan 14:18; 15:26.

“[Cristo] resolvió dar su Representante, la tercera persona de la Divinidad. 
Este don no se podía sobrepujar. Cristo quería dar todos los dones en uno, y 
por lo tanto, su donación fue el Espíritu divino, poder santificador, que ilumi-
na y convierte.”—Mi Vida Hoy, p. 38.
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2.  LA OBRA DEL CONSOLADOR  Lun, 25 de ago

a.  ¿Qué diferencia en la relación entre Cristo y Sus seguidores tendría lugar 
después de Su ascensión? Juan 16:7.

“Y desde aquel día, mediante el Espíritu, Cristo iba a morar continuamente 
en el corazón de sus hijos. Su unión con ellos sería más estrecha que cuando 
estaba personalmente con ellos. La luz, el amor y el poder de la presencia de 
Cristo resplandecían de tal manera por medio de ellos.”—El Camino a Cristo, 
p. 74.

b.  ¿Qué obra de gran alcance realizaría el Espíritu Santo en favor de los peca-
dores? Juan 16:8–11.

“El Espíritu Santo se da como agente regenerador, para hacer efectiva la sal-
vación obrada por la muerte de nuestro Redentor. El Espíritu Santo está tra-
tando constantemente de llamar la atención de los hombres a la gran ofrenda 
hecha en la cruz del Calvario, de exponer al mundo el amor de Dios, y abrir 
al alma arrepentida las cosas preciosas de las Escrituras.
“Después de convencer de pecado, y de presentar ante la mente la norma de 
justicia, el Espíritu Santo quita los afectos de las cosas de esta tierra, y llena 
el alma con un deseo de santidad. “Él os guiará a toda verdad” (Juan 16:13), 
declaró el Salvador. Si los hombres están dispuestos a ser amoldados, se efec-
tuará la santificación de todo el ser. El Espíritu tomará las cosas de Dios y las 
imprimirá en el alma. Mediante su poder, el camino de la vida será hecho tan 
claro que nadie necesite errar.”—Los Hechos de los Apóstoles, p. 43.

c.  ¿Qué otra misión importante cumpliría el Espíritu Santo ante el mundo? 
Juan 15:26.

“La unión del Espíritu Santo y el testimonio del testigo viviente es lo que amo-
nestará al mundo. El obrero de Dios es el instrumento mediante el cual se da 
la comunicación celestial, y el Espíritu Santo da autoridad divina a la pala-
bra de verdad.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 6, 
p. 1053.
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3.  TESTIFICANDO POR CRISTO  Mar, 26 de ago

a.  Además del Espíritu Santo, ¿quién más testificaría a favor de Cristo? Juan 
15:27; 1 Juan 1:1–3. ¿Cómo?

“El hombre de negocios puede dirigir sus asuntos de un modo que por su 
fidelidad glorifique a su Maestro. Si es verdadero discípulo de Cristo, pondrá 
en práctica su religión en todo lo que haga y revelará a los hombres el espí-
ritu de Cristo. El obrero manual puede ser un diligente y fiel representante 
de Aquel que se ocupó en los trabajos humildes de la vida entre las colinas 
de Galilea. Todo aquel que lleva el nombre de Cristo debe obrar de tal modo 
que otros, viendo sus buenas obras, sean inducidos a glorificar a su Creador 
y Redentor…
“Con espíritu de amor, podemos ejecutar los deberes más humildes de la vida 
‘como para el Señor.’ Colosenses 3:23. Si tenemos el amor de Dios en el corazón 
se manifestará en nuestra vida. El suave perfume de Cristo nos rodeará y nues-
tra influencia elevará y beneficiará a otros.”—El Camino a Cristo, pp. 81, 82.

b.  ¿Qué promesa especial para el futuro fue dada al pueblo de Dios en tiem-
pos del Antiguo Testamento a través del profeta Joel? Joel 2:28, 29.

c.  ¿Cuándo y cómo se cumplió parcialmente esta promesa? Hechos 2:1–7, 
16–18.

“La ascensión de Cristo al cielo fue la señal de que sus seguidores iban a re-
cibir la bendición prometida. Habían de esperarla antes de empezar a hacer 
su obra. Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en 
medio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo 
terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes 
raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había te-
nido con el Padre, desde toda la eternidad. El derramamiento pentecostal era 
la comunicación del Cielo de que el Redentor había iniciado su ministerio ce-
lestial. De acuerdo con su promesa, había enviado el Espíritu Santo del cielo 
a sus seguidores como prueba de que, como sacerdote y rey, había recibido 
toda autoridad en el cielo y en la tierra, y era el Ungido sobre su pueblo.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, p. 31.
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4.  EN NUESTROS DÍAS  Mié, 27 de ago

a.  ¿Cómo sabemos que la promesa de Joel 2:28–32 se aplica también a noso-
tros? Hechos 3:19.

“Esta promesa nos pertenece a nosotros tanto como a ellos, y sin embargo, 
¡cuán raramente se presenta ante el pueblo o se habla de su recepción en 
la iglesia! Como consecuencia del silencio sobre este importantísimo asun-
to, ¿acerca de qué promesa sabemos menos, por su cumplimiento real, que 
acerca de esta rica promesa del don del Espíritu Santo, mediante el cual será 
eficaz toda nuestra labor espiritual? La promesa del Espíritu Santo es men-
cionada por casualidad en nuestros discursos, es tocada en forma incidental, 
y eso es todo. Las profecías han sido tratadas detenidamente, las doctrinas 
han sido expuestas; pero lo que es esencial para la iglesia a fin de que crezca 
en fortaleza y eficiencia espiritual, para que la predicación sea acompañada 
por la convicción, y las almas sean convertidas a Dios, ha sido mayormente 
excluido del esfuerzo ministerial.”—Testimonios para los Ministros, pp. 173, 174.
“Si los miembros laicos de la iglesia se despiertan para hacer la obra que 
pueden hacer, y mirando cada uno cuánto puede hacer en la obra de ganar 
almas para Jesús, emprenden la guerra a su propio costo, veremos a muchos 
abandonar las filas de Satanás para colocarse bajo el estandarte de Cristo. 
Si nuestro pueblo decide actuar de acuerdo con la luz dada en estas pocas 
palabras de instrucción, veremos por cierto la salvación de Dios. Se produci-
rán reavivamientos admirables. Se convertirán pecadores, y muchas almas 
serán añadidas a la iglesia. Cuando pongamos nuestro corazón en unidad con 
Cristo y nuestra vida en armonía con la obra, el Espíritu que descendió sobre 
los discípulos el día de Pentecostés descenderá sobre nosotros.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 8, p. 257.

b.  ¿Cuál debe ser nuestra principal preocupación hoy, y por qué debemos 
orar fervientemente al Señor? Juan 16:12–14; Zacarías 10:1.

“¡Oh, cuánto necesitamos todos el bautismo del Espíritu Santo! Debemos tra-
bajar siempre, además, con el espíritu de Cristo, con bondad, con compasión 
y simpatía, mostrando amor por el pecador mientras odiamos el pecado con 
un odio perfecto.”—El Evangelismo, p. 270.
“Debe haber un despertar en el pueblo de Dios a fin de que su obra se lleve 
a cabo con poder. Necesitamos el bautismo del Espíritu Santo. Necesitamos 
comprender que Dios añadirá a las filas de su pueblo a hombres hábiles e 
influyentes que desempeñarán su parte en la tarea de amonestar al mun-
do.”—Ibíd., p. 406.
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5.  PREPARACIÓN  Jue, 28 de ago

a.  ¿Cómo debemos prepararnos para el derramamiento del Espíritu Santo en 
el poder de la lluvia tardía? Oseas 6:1–3.

“Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperando que el 
tiempo del ‘refrigerio’ y la ‘lluvia tardía’ los preparase para sostenerse en el 
día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a cuántos vi sin amparo en el 
tiempo de angustia! Habían descuidado la preparación necesaria, y por lo 
tanto no podían recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la vista 
de un Dios santo. Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas y a pu-
rificar sus almas obedeciendo a toda la verdad, quienes presuman estar en 
condición mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al tiempo en 
que caigan las plagas y verán que les hubiera sido necesario que los tallasen 
y escuadrasen para la edificación. Pero ya no habrá tiempo para ello ni tam-
poco Mediador que abogue por ellos ante el Padre. Antes de ese tiempo se 
promulgó la solemne declaración: ‘El que es injusto, sea injusto todavía; y el 
que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia 
todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.’ Vi que nadie podrá participar 
del ‘refrigerio’ a menos que haya vencido todas las tentaciones y triunfado 
del orgullo, el egoísmo, el amor al mundo y toda palabra y obra malas. Por 
lo tanto, debemos acercarnos más y más al Señor y buscar anhelosamente la 
preparación necesaria que nos habilite para permanecer firmes en la batalla, 
en el día del Señor. Recuerden todos que Dios es santo y que únicamente seres 
santos podrán morar alguna vez en su presencia.”—Primeros Escritos, p. 71.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 29 de ago

1.  ¿Qué obra está haciendo el Espíritu Santo en mí, y cómo quiere usarme en ma-
yor medida como instrumento en las manos de Dios?

2.  ¿Qué puede estar impidiéndome recibir al Espíritu Santo en plenitud?
3.  ¿Cuál es mi parte en ayudar a mi iglesia a recibir la plenitud del Espíritu?
4.  Explica las funciones del Espíritu Santo en la tierra.
5.  Describe las aplicaciones de la profecía de Joel 2:28–32.
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KigaliOfrenda del Primer Sábado
Sábado, 6 de septiembre de 2025

Una escuela en Mahoko, Ruanda
La República de Ruanda es un país de África Oriental que limita con 
Tanzania, la República Democrática del Congo, Uganda y Burundi. La 
economía de la nación ha crecido mucho desde principios de la década 
de 2000 gracias a las exportaciones de café y té, así como a la produc-
ción agrícola, jabón, energía, agua embotellada, etc. Conocida popu-
larmente como la Tierra de las Mil Colinas, en los últimos años Ruanda 
ha atraído a los turistas por su belleza, especialmente por sus ríos y 
lagos, incluidos los cercanos a la ciudad de Mahoko, donde tenemos 
nuestro proyecto escolar.
Con más de 13 millones de habitantes, los idiomas son el kinyarwan-
da nativo, el francés, el inglés (lengua oficial hablada por el 20%) y el 
swahili. Entre la población, el 43,7% son católicos, el 37,7% protes-
tantes de confesión mayoritaria, el 11,8% adventistas del séptimo 
día (citados como categoría distinta de otros protestantes) y el 2,0% 
musulmanes, seguidos de otros.
A pesar de toda la profesión de religión que se hace aquí, en un mun-
do cada vez más caído, vemos una gran necesidad de invertir en una 
educación completa de nuestros hijos. “La verdadera educación es una 
preparación para ser misionero. Todo hijo e hija de Dios está llamado 
a ser misionero; se nos llama a servir a Dios y a nuestros semejantes, y 
el objeto de nuestra educación debe ser capacitarnos para este servi-
cio.”—El Ministerio de Curación, p. 307.
Bombardeados como están nuestros hijos por las cosas de este mun-
do, cada vez es más difícil protegerlos de las artimañas del enemigo. 
Lo que antes era limitado en su accesibilidad, ahora está literalmente 
pegado a nuestros hijos a través de los teléfonos “inteligentes” y otros 
dispositivos. ¿Cómo podemos estar preparados para la obra de evan-
gelización cuando nuestros propios hijos no pueden estarlo? Tenemos 
una preocupación aún mayor porque nuestros hijos que estudian en 
las escuelas que pertenecen al gobierno están obligados a asistir a 
clases en el día de sábado. Por lo tanto, la necesidad es urgente.
Como nuestros recursos financieros son insuficientes, hacemos un 
llamamiento a nuestros hermanos de todo el mundo para que nos 
ayuden amablemente con sus donaciones para la construcción de esta 
escuela.
Cuando se recolecte la Ofrenda del Primer Sábado, por favor den 
generosamente, para que Dios pueda ser glorificado a través de este 
proyecto escolar aquí entre las Mil Colinas. Es nuestra oración que el 
Señor bendiga ricamente las ofrendas y a los dadores.

Sus hermanos y hermanas de Ruanda
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SÁBADO, 6 DE SEPTIEMBRE DE 2025 LECCIÓN 10

Cristo Ora por  
Sus Discípulos (1)
Para memorizar: “Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que 
me diste; porque tuyos son, y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glori-
ficado en ellos” (Juan 17:9, 10).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 689–697.

“Esta oración [de Juan 17] es una lección acerca de la intercesión que el Sal-
vador llevaría a cabo dentro del velo, cuando se hubiera completado su gran 
sacrificio a favor de los hombres: la ofrecida de sí mismo.”—Comentario Bíbli-
co ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 5, p. 1119.

1.  LA ÚLTIMA ORACIÓN DE CRISTO CON SUS DISCÍPULOS  Dom, 31 de ago

a.  Después que Jesús terminó de dar instrucciones a los discípulos, ¿qué hizo 
con ellos por última vez? Juan 17:1, 9.

“[Se cita Juan 17:1–6.] Esta fue la última oración de Cristo con sus discípulos. 
Fue ofrecida poco antes de que fuera al huerto de Getsemaní, donde sería 
traicionado y hecho preso.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de 
White], tomo 5, p. 1119.

b.  ¿Qué revela Cristo al comienzo de esta oración? Juan 17:1, 2.

“El capítulo 17 de Juan habla claramente de la personalidad de Dios y de Cris-
to y de su relación mutua.”—Ibíd.
“Estudiad con oración el capítulo diecisiete de Juan. Este capítulo no sola-
mente debe leerse repetidas veces; sus verdades deben ser comidas y asimi-
ladas.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 8, p. 87.
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2.  LOS RESULTADOS DE CONOCER A CRISTO  Lun, 1 de sep

a.  ¿Qué verdad fundamental pronunció Jesús como base de la vida eterna? 
Juan 17:3.

“El conocimiento de Dios, como está revelado en Cristo, es el conocimiento 
que deben tener todos los que están salvos. Este es el conocimiento que obra 
la transformación del carácter. Recibido en la vida, volverá a crear en el alma 
la imagen de Cristo. Tal es el conocimiento que Dios invita a sus hijos a ob-
tener, pues en comparación con él todo lo demás es vanidad y nada.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, p. 378.
“Dijo Jesús: ‘El mismo Padre os ama’. Juan 16:27. Si nuestra fe está fija en Dios, 
por Cristo, resultará ‘como segura y firme ancla del alma, y que entra hasta 
dentro del velo; donde entró por nosotros como precursor Jesús’. Es cierto 
que vendrán desilusiones; debemos esperar tribulación; pero debemos con-
fiar todas las cosas, grandes y pequeñas, a Dios. Él no se queda perplejo por la 
multiplicidad de nuestras aflicciones, ni le abruma el peso de nuestras cargas. 
Su cuidado vigilante se extiende a toda familia y abarca a todo individuo; 
él se interesa en todos nuestros quehaceres y pesares. Nota toda lágrima; le 
conmueve el sentimiento de nuestra flaqueza. Todas las aflicciones y pruebas 
que nos incumben aquí, son permitidas para que realicen sus propósitos de 
amor hacia nosotros, ‘para que recibamos su santificación’, y así participe-
mos de aquella plenitud de gozo que se halla en su presencia.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 5, p. 693.

b.  ¿Qué significa conocer a Cristo, y cuál es el resultado de tal conocimiento? 
Compara Oseas 6:3 con Juan 17:3.

“Sólo conociendo a Cristo podemos conocer a Dios… Conocer a Cristo salva-
doramente es ser vitalizado por el conocimiento espiritual, practicar Sus pa-
labras. Sin esto, todo lo demás carece de valor.
“Cristo vino a este mundo para revelar al Padre. ¡Qué paciencia, qué ternu-
ra compasiva, qué divina compasión, qué fuerza de propósito manifestó! No 
fracasó ni se desanimó. Era la encarnación de la pureza, y su amor no tenía 
parangón. A cada paso practicaba la abnegación y el sacrificio. En su muerte 
fue la revelación de la reconciliación entre Dios y el hombre.”—The Signs of 
the Times, 27 de enero, 1898.
“El conocer a Dios es amarle.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 13.
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3.  EL PADRE Y EL HIJO GLORIFICADOS  Mar, 2 de sep

a.  Durante Su ministerio, ¿en qué consistió la vida de Cristo en la tierra? Juan 
17:4.

“En todos los actos llenos de gracia que Jesús realizó, trató de imprimir en los 
hombres los atributos paternales y benévolos de Dios. En todas sus lecciones 
trató de enseñar a los hombres la maravillosa verdad de que ‘de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna’. Jesús quiere que comprenda-
mos el amor del Padre, y trata de acercarnos a él presentándonos su gracia 
paterna…
“Jesús vino al mundo para ilustrar el carácter de Dios en su propia vida, y 
barrió todas las falsas interpretaciones que Satanás había elaborado, y reveló 
la gloria de Dios. Solamente al vivir entre los hombres podía revelar la miseri-
cordia, la compasión y el amor de su Padre celestial; porque sólo mediante ac-
tos de bondad podía manifestar la gracia de Dios.”—Hijos e Hijas de Dios, p. 141.

b.  ¿Qué pidió Jesús al Padre al final de Su misión terrenal? Juan 17:5.

“Cristo no está orando por la manifestación de la gloria de la naturaleza hu-
mana; porque esa naturaleza humana nunca tuvo existencia en Su preexis-
tencia. Él está orando a Su Padre en relación con una gloria poseída en Su 
unidad con Dios. Su oración es la de un mediador; el favor que pide es la ma-
nifestación de esa gloria divina que poseía cuando era uno con Dios. Quítese 
el velo, dice, y resplandezca mi gloria, la gloria que tenía contigo antes que el 
mundo fuese.”—The Signs of the Times, 10 de mayo, 1899.
“Este mundo no es sino un átomo en los vastos dominios que Dios preside. Sin 
embargo, este pequeño mundo caído, la única oveja perdida, es más precioso 
a su vista que los noventa y nueve que no se descarriaron del aprisco. Cristo, 
el amado Comandante de las cortes celestiales, descendió de su elevado es-
tado, puso a un lado la gloria que tenía con el Padre, a fin de salvar al único 
mundo perdido. Para esto dejó allá arriba los mundos que no habían pecado, 
los noventa y nueve que le amaban, y vino a esta tierra, para ser ‘herido… por 
nuestras rebeliones’ y ‘molido por nuestros pecados’. Isaías 53:5. Dios se dio a 
sí mismo en su Hijo para poder tener el gozo de recobrar la oveja que se había 
perdido.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 149.
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4.  PREPARANDO A LOS SUCESORES  Mié, 3 de sep

a.  Al asociarse con Cristo, ¿a qué convicción llegaron los discípulos con res-
pecto a Sus palabras? Juan 7:17; 17:7. ¿Cuál es nuestro deber hoy?

“Aquellos que están tratando de conocer la verdad y comprender la volun-
tad de Dios, que son leales a la luz y celosos en el desempeño de sus deberes 
diarios, seguramente conocerán de la doctrina porque serán guiados a toda 
verdad. Dios no promete, por los actos magistrales de su providencia, traer 
irresistiblemente a los hombres al conocimiento de su verdad, cuando ellos 
no la buscan y no tienen deseos de conocerla. Los hombres tienen el poder de 
apagar el Espíritu de Dios; queda con ellos la facultad de elegir. Se les otorga 
libertad de acción. Pueden ser obedientes mediante el nombre y la gracia de 
nuestro Redentor, o pueden ser desobedientes y hacerse cargo de las conse-
cuencias. El hombre es responsable de recibir o rechazar la verdad sagrada 
y eterna. El Espíritu de Dios está continuamente convenciendo, y las almas 
se están decidiendo a favor o en contra de la verdad.”—Testimonios para la 
Iglesia, tomo 3, pp. 469, 470.

b.  ¿Qué dijo Jesús a Su Padre con respecto a lo que creían los apóstoles? Juan 
17:8. ¿Cómo se aplican estas palabras a nosotros hoy?

“[Se cita Juan 17:3, 8.] Esta es la obra que tenemos ante nosotros: ser repre-
sentantes de Cristo, como Él fue en nuestro mundo el representante del Pa-
dre. Hemos de enseñar las palabras que nos fueron dadas en las lecciones 
de Cristo… Estamos en el día antitípico de la expiación, y no sólo hemos de 
humillar nuestros corazones ante Dios y confesar nuestros pecados, sino que, 
con todo nuestro talento educador, hemos de procurar instruir a aquellos con 
quienes estamos en contacto, y llevarlos por precepto y ejemplo a conocer a 
Dios y a Jesucristo, a quien Él ha enviado.”—Christian Education, p. 157.

c.  ¿En favor de quién, específicamente, ofreció Jesús su oración en Juan 17? 
Juan 17:9, 20.

“[Cristo] está intercediendo por los más humildes, por los más sufrientes, 
por los que pasan mayores pruebas y tentaciones.”—Nuestra Elevada Vocación, 
p. 51.
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5.  CRISTO GLORIFICADO EN SUS DISCÍPULOS  Jue, 4 de sep

a.  ¿Cómo es glorificado Jesús a través de Sus discípulos? Juan 17:10, 11. ¿Qué 
es necesario para que se lleve a cabo esta obra?

“Cristo quiere que estén representados en su iglesia en la tierra el orden ce-
lestial, el plan de gobierno celestial, la armonía divina del cielo. Así queda 
glorificado en los suyos. Mediante ellos resplandecerá ante el mundo el Sol de 
justicia con un brillo que no se empañará… La iglesia dotada de la justicia de 
Cristo es su depositaria, en la cual las riquezas de su misericordia y su gracia 
y su amor han de aparecer en plena y final manifestación. Cristo mira a su 
pueblo en su pureza y perfección como la recompensa de su humillación y el 
suplemento de su gloria, siendo él mismo el gran Centro, del cual irradia toda 
gloria.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 634.
“Solamente en la medida en que estuvieran unidos con Cristo, podían esperar 
los discípulos que los acompañara el poder del Espíritu Santo y la coopera-
ción de los ángeles del cielo. Con la ayuda de estos agentes divinos, podrían 
presentar ante el mundo un frente unido, y obtener la victoria en la lucha 
que estaban obligados a sostener incesantemente contra las potestades de las 
tinieblas. Mientras continuaran trabajando unidos, los mensajeros celestiales 
irían delante de ellos abriendo el camino; los corazones serían preparados 
para la recepción de la verdad y muchos serían ganados para Cristo. Mientras 
permanecieran unidos, la iglesia avanzaría ‘hermosa como la luna, esclare-
cida como el sol, imponente como ejércitos en orden.’ Cantares 6:10. Nada 
podría detener su progreso. Avanzando de victoria en victoria, cumpliría 
gloriosamente su divina misión de proclamar el Evangelio al mundo.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, p. 74.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 5 de sep

1.  ¿Cómo puede afectar a mi destino el conocimiento personal de Cristo?
2.  ¿De qué manera podría utilizarse mi experiencia cristiana como instrumento 

educativo en manos de Dios?
3.  ¿Qué puedo hacer para glorificar más plenamente a Cristo?
4.  ¿En qué circunstancias oró Jesús por última vez con sus discípulos?
5.  Explica las razones del primer advenimiento de Cristo.
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SÁBADO, 13 DE SEPTIEMBRE DE 2025 LECCIÓN 11

Cristo Ora por   
Sus Discípulos (2)
Para memorizar: “Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, 
para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos” (Juan 
17:26).

Lectura sugerida: La Edificación del Carácter, pp. 59–67.

“Como consagrado sumo sacerdote, intercedió por los suyos. Como fiel pastor, 
reunió a su rebaño bajo la sombra del Todopoderoso, en el fuerte y seguro 
refugio. A él le aguardaba la última batalla con Satanás, y salió para hacerle 
frente.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 635.

1.  UNIDOS EN CRISTO  Dom, 7 de sep

a.  ¿Qué punto esencial para el éxito de la iglesia menciona Jesús repetida-
mente en su oración de intercesión? Juan 17:11 (última parte), 21–23.

“[Cristo] ora pidiendo que sus discípulos sean una cosa, tal como él y su Padre 
lo son, y esta unión de los creyentes será un testimonio ante el mundo de que 
él nos ha enviado, y de que damos evidencias de su gracia.”—Mi Vida Hoy, 
p. 261.
“Si nos allegamos a Dios, individualmente, ¿no veis cuál será el resultado? 
¿No podéis ver que nos acercaremos más unos a otros? No podemos acercar-
nos a Dios y a la misma cruz, sin que nuestros corazones se unan en perfecta 
armonía.”—Nuestra Elevada Vocación, p. 98.

b.  ¿Cómo se puede lograr y mantener la unidad de la iglesia? 1 Juan 1:7.

“La unión de los creyentes con Cristo conducirá, como resultado natural, a 
la unión entre ellos, la cual es la más duradera que pueda haber en la tierra. 
Somos uno en Cristo, así como Cristo es uno con el Padre. Los cristianos son 
ramas, y nada más que ramas, unidas a la Vid viviente.”—Testimonios para la 
Iglesia, tomo 5, p. 45.
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2.  NO SON DEL MUNDO  Lun, 8 de sep

a.  ¿Qué dice Cristo acerca de sus discípulos y el mundo? Juan 17:13, 14. ¿Por 
qué los persigue el mundo?

“No hay duda de que los cristianos primitivos fueron un pueblo peculiar. Su 
conducta intachable y su fe inquebrantable constituían un reproche continuo 
que turbaba la paz del pecador. Aunque pocos en número, escasos de bienes, 
sin posición ni títulos honoríficos, aterrorizaban a los obradores de maldad 
dondequiera que fueran conocidos su carácter y sus doctrinas. Por eso los 
odiaban los impíos, como Abel fue aborrecido por el impío Caín. Por el mismo 
motivo que tuvo Caín para matar a Abel, los que procuraban librarse de la in-
fluencia refrenadora del Espíritu Santo daban muerte a los hijos de Dios. Por 
ese mismo motivo los judíos habían rechazado y crucificado al Salvador, es a 
saber, porque la pureza y la santidad del carácter de este constituían una re-
prensión constante para su egoísmo y corrupción. Desde el tiempo de Cristo 
hasta hoy, sus verdaderos discípulos han despertado el odio y la oposición de 
los que siguen con deleite los senderos del mal.”—El Conflicto de los Siglos, p. 43.

b.  ¿Cuál es el plan de Dios para sus hijos en lo que respecta a las influencias 
del mundo? Juan 17:15, 16.

“Por su propio ejemplo el Salvador ha demostrado que sus seguidores pueden 
estar en el mundo y con todo, no ser del mundo. No vino para participar de 
sus ilusorios placeres, para dejarse influir por sus costumbres y seguir sus 
prácticas, sino para hacer la voluntad de su Padre, para buscar y salvar a 
los perdidos. Con este propósito, el cristiano puede permanecer sin contami-
nación en cualquier circunstancia. No importa su situación o condición, sea 
exaltada o humilde, manifestará el poder de la religión verdadera en el fiel 
cumplimiento del deber.”—Los Hechos de los Apóstoles, pp. 372, 373.
“No hay suficientes cristianos verdaderos en el mundo; la iglesia nos necesita; 
la sociedad no puede prescindir de ellos. La oración de Cristo en favor de sus 
discípulos fue así: ‘No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes 
del mal’. Juan 17:15. Jesús sabe que estamos en el mundo, expuestos a sus ten-
taciones, pero nos ama y nos impartirá su gracia para que triunfemos sobre 
sus influencias corruptoras. Él quiere que seamos perfectos de carácter para 
que ningún desvío nuestro ocasione deformidad moral en los demás.”—Testi-
monios para la Iglesia, tomo 5, p. 312.
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3.  PODER EN LA VERDAD  Mar, 9 de sep

a.  ¿Qué hace la verdad por aquellos que la conocen y la obedecen? Juan 8:32; 
17:17.

“Recibida en el corazón, la levadura de la verdad regulará los deseos, purifi-
cará los pensamientos, dulcificará la disposición…
“La palabra de Dios ha de tener un efecto santificador en nuestra relación con 
cada miembro de la familia humana. La levadura de la verdad no producirá 
espíritu de rivalidad, ambición, deseo de primacía. El amor verdadero naci-
do del cielo no es egoísta y cambiable. No depende de la alabanza humana. 
El corazón de aquel que recibe la gracia de Dios desborda de amor a Dios y 
a aquellos por los cuales Cristo murió. El yo no lucha para ser reconocido. 
No ama a otros porque ellos lo aman a él y le agradan, porque aprecian sus 
méritos, sino porque constituyen una posesión comprada por Cristo. Si sus 
motivos, palabras o acciones son mal entendidas o falseadas, no se ofende, 
sino que prosigue invariable su camino. Es amable y considerado, humilde 
en la opinión que tiene de sí mismo, y sin embargo lleno de esperanza, y 
siempre confía en la misericordia y el amor de Dios.”—Palabras de Vida del 
Gran Maestro, p. 72.

b.  ¿Cómo se define la verdad? Salmo 119:142.

“La verdad, como está en Jesús, significa obediencia a cada precepto de Jeho-
vá. Es una obra del corazón. La santificación bíblica no es aquella santificación 
espuria que ni siquiera investiga las Escrituras, sino que coloca su confianza 
en los buenos sentimientos e impulsos en lugar de buscar la verdad como un 
tesoro escondido. La santificación de la Biblia inducirá a sus poseedores a co-
nocer los requerimientos de Dios y a obedecerlos.”—Exaltad a Jesús, p. 146.

c.  ¿Cómo podemos ser santificados por la verdad? Juan 17:19; 16:13 (primera 
parte).

“Cristo declaró que se santificaría a sí mismo para que todos pudiéramos ser 
igualmente santificados. Tomó nuestra naturaleza sobre sí, y se convirtió en 
un modelo inmaculado para los hombres. No cometió error alguno, para que 
también pudiéramos ser vencedores, y entrar en su reino corno triunfado-
res. Rogó que pudiéramos ser santificados por medio de la verdad. ¿Qué es 
verdad? Él dijo: ‘Tu palabra es verdad.’ Sus discípulos debían santificarse por 
medio de la obediencia a la verdad.”—Mi Vida Hoy, p. 261.
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4.  TIERNA CONSIDERACIÓN DE LARGO ALCANCE  Mié, 10 de sep

a.  ¿Cómo sabemos que Cristo nos incluyó en su oración mediadora? Juan 
17:20.

“Todo lo que Cristo fue para sus primeros discípulos desea serlo para sus hijos 
hoy.”—El Camino a Cristo, p. 75.
“Los redimidos de Cristo son sus joyas, sus preciosos y peculiares tesoros.”—
Testimonios para la Iglesia, tomo 6, p. 312.

b.  ¿Qué seguridad tenemos de que el cuidado de Cristo, a través del Espíritu 
Santo, está sobre nosotros hoy? Juan 14:16.

“Las palabras habladas a los discípulos son también para nosotros. El Conso-
lador es tanto nuestro como de ellos. El Espíritu provee la fuerza que sostiene 
en toda emergencia a las almas que luchan y batallan en medio del odio del 
mundo y de la comprensión de sus propios fracasos y errores. En la tristeza y 
la aflicción, cuando la perspectiva parece obscura y el futuro perturbador, y 
nos sentimos desamparados y solos: éstas son las veces cuando, en respuesta 
a la oración de fe, el Espíritu Santo proporciona consuelo al corazón.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, pp. 41, 42.
“En la hora de mayor necesidad, cuando el desaliento quiera abrumar el 
alma, es cuando el vigilante ojo de Jesús verá que necesitamos su ayuda. La 
hora de la necesidad humana es la hora de la oportunidad de Dios. Cuando 
todo apoyo humano fracasa, entonces Jesús acude en nuestro auxilio, y su 
presencia despeja las tinieblas y disipa la nube de lobreguez.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 4, p. 521.

c.  ¿Qué deseo manifestó Jesús en favor de su pueblo al final de su oración? 
Juan 17:24.

“Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo 
se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese 
vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso 
de que Cristo sería fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este 
compromiso.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 773.
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5.  PARA QUE PODAMOS CONOCER SU NOMBRE  Jue, 11 de sep

a.  ¿Cómo debemos reflejar al Padre a través de Cristo? Juan 17:25, 26.

“Cristo se declara enviado al mundo como representante del Padre. En su 
nobleza de carácter, en su misericordia y tierna compasión, en su amor y 
bondad, se nos presenta como la personificación de la perfección divina, la 
imagen del Dios invisible.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 690.

b.  ¿Qué enfoque debemos mantener siempre en la vida? Jeremías 9:23, 24.

“El jactarnos de nuestros méritos está fuera de lugar.
“El mandato no es: ‘El que se gloría, que se gloríe en sí mismo’, sino que se 
gloríe en Dios… No hay, por lo tanto, base alguna para que los hombres se glo-
rifiquen a sí mismos. Le deben a la gracia de Cristo cada bendición que gozan, 
y cada buena cualidad que poseen. Nadie debiera exaltarse a sí mismo como 
poseedor de sabiduría y justicia…
“Los que tienen la más profunda experiencia en las cosas de Dios son los 
que están más apartados del orgullo y de la exaltación propia. Tienen el más 
humilde concepto de sí mismos, y el más elevado concepto de la gloria y la 
excelencia de Cristo… Cuando tenemos los ojos fijos en el cielo, y un claro con-
cepto del carácter de Cristo, exaltaremos al Señor en nuestro corazón.
“A medida que alguien vaya conociendo la historia del Redentor, irá descu-
briendo en sí mismo serios defectos. Su desigualdad con Cristo es tan grande, 
que ve la necesidad de que se produzcan cambios radicales en su vida. Sigue 
estudiando con el deseo de llegar a ser semejante a su gran Ejemplo.”—Hijos 
e Hijas de Dios, p. 237.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 12 de sep

1.  ¿Qué puedo hacer para promover la unidad entre los hermanos?
2.  ¿Cómo puedo beneficiarme de la oración de Cristo en favor de sus discípulos?
3.  ¿De qué manera puedo desarrollar un conocimiento más profundo del nombre 

de Dios?
4.  Explica las palabras de Cristo: “No son del mundo”.
5.  Resume las definiciones bíblicas de “verdad”.
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SÁBADO, 20 DE SEPTIEMBRE DE 2025 LECCIÓN 12

La Acusación 
contra Cristo
Para memorizar: “Jesús entonces dijo a Pedro: Mete tu espada en la vaina; la 
copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?” (Juan 18:11).

Lectura sugerida: Primeros Escritos, pp. 165–168.

“Había llegado el momento pavoroso, el momento que había de decidir el 
destino del mundo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 641.

1.  UN MOMENTO SOLEMNE  Dom, 14 de sep

a.  Cuando Jesús terminó Su oración intercesora, ¿adónde fue con sus discípu-
los, y con qué propósito? Juan 18:1; Mateo 26:36.

b.  Al pedir a tres discípulos que le acompañaran, ¿qué petición hizo el Señor, 
y por qué? Marcos 14:33, 34.

“[Satanás] tenía el propósito de incrementar la maldad hasta que alcanzara 
tales proporciones que pareciera imposible la expiación, de modo que el Hijo 
de Dios, que procuraba salvar al mundo perdido, quedara aplastado bajo la 
maldición del pecado. La obra del enemigo vigilante, al presentar ante Cristo 
los vastos alcances de la transgresión, causó a Jesús un dolor tan intenso que 
sintió que no podría permanecer en la presencia inmediata de ningún ser 
humano. No pudo soportar que ni aun sus discípulos fueran testigos de su 
agonía mientras contemplaba el infortunio del mundo. No debían estar en 
su compañía ni siquiera sus amigos más amados. Se había desenvainado la 
espada de la justicia, y la ira de Dios contra la iniquidad descansaba sobre el 
sustituto del hombre: Jesucristo, el unigénito del Padre.”—Comentario Bíblico 
ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 5, p. 1078.
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2.  PROFUNDA ANGUSTIA  Lun, 15 de  sep

a.  ¿Cuál es la esencia de la primera oración de Cristo en Getsemaní? Marcos 
14:35, 36.

“Cristo asumía ahora una actitud diferente de la que jamás asumiera antes. 
Sus sufrimientos pueden describirse mejor en las palabras del profeta: ‘Le-
vántate, oh espada, sobre el pastor, y sobre el hombre compañero mío, dice 
Jehová de los ejércitos.’ Zacarías 13:7. Como substituto y garante del hombre 
pecaminoso, Cristo estaba sufriendo bajo la justicia divina. Veía lo que sig-
nificaba la justicia. Hasta entonces había obrado como intercesor por otros; 
ahora anhelaba tener un intercesor para sí.
“Sintiendo quebrantada su unidad con el Padre, temía que su naturaleza 
humana no pudiese soportar el venidero conflicto con las potestades de las 
tinieblas. En el desierto de la tentación, había estado en juego el destino de 
la raza humana. Cristo había vencido entonces. Ahora el tentador había acu-
dido a la última y terrible lucha, para la cual se había estado preparando 
durante los tres años del ministerio de Cristo. Para él, todo estaba en juego. Si 
fracasaba aquí, perdía su esperanza de dominio; los reinos del mundo llega-
rían a ser finalmente de Cristo; él mismo sería derribado y desechado. Pero si 
podía vencer a Cristo, la tierra llegaría a ser el reino de Satanás, y la familia 
humana estaría para siempre en su poder. Frente a las consecuencias posi-
bles del conflicto, embargaba el alma de Cristo el temor de quedar separada 
de Dios.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 637.

b.  Al volver de su agonizante oración, ¿en qué estado encontró Jesús a sus 
discípulos? ¿Qué reprensión les dio? Marcos 14:37, 38.

“Levantándose con penoso esfuerzo, fue tambaleándose adonde había de-
jado a sus compañeros. Pero ‘los halló durmiendo.’ Si los hubiese hallado 
orando, habría quedado aliviado. Si ellos hubiesen estado buscando refugio 
en Dios para que los agentes satánicos no pudiesen prevalecer sobre ellos, 
habría quedado consolado por su firme fe. Pero no habían escuchado la amo-
nestación repetida: ‘Velad y orad.’ Al principio, los había afligido mucho el 
ver a su Maestro, generalmente tan sereno y digno, luchar con una tristeza 
incomprensible. Habían orado al oír los fuertes clamores del que sufría. No 
se proponían abandonar a su Señor, pero parecían paralizados por un estu-
por que podrían haber sacudido si hubiesen continuado suplicando a Dios. 
No comprendían la necesidad de velar y orar fervientemente para resistir la 
tentación.”—Ibíd., p. 639.
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3.  PROFUNDA ANGUSTIA (continuación)  Mar, 16 de sep

a.  ¿Cuál fue la segunda oración de Cristo, y qué estaban haciendo los discípu-
los? Mateo 26:42, 43. ¿Qué profecía se cumplió entonces? Isaías 52:14.

“Poco tiempo antes, Jesús había estado de pie como un cedro poderoso, pres-
intiendo la tormenta de oposición que agotaba su furia contra él. Voluntades 
tercas y corazones llenos de malicia y sutileza habían procurado en vano con-
fundirle y abrumarle. Se había erguido con divina majestad como el Hijo de 
Dios. Ahora era como un junco azotado y doblegado por la tempestad airada. 
Se había acercado a la consumación de su obra como vencedor, habiendo 
ganado a cada paso la victoria sobre las potestades de las tinieblas. Como ya 
glorificado, había aseverado su unidad con Dios. En acentos firmes, había 
elevado sus cantos de alabanza. Había dirigido a sus discípulos palabras de 
estímulo y ternura. Pero ya había llegado la hora de la potestad de las tinie-
blas. Su voz se oía en el tranquilo aire nocturno, no en tonos de triunfo, sino 
impregnada de angustia humana.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 640.

b.  ¿Cómo fue consolado el Hijo de Dios durante esa hora crítica? Lucas 22:43. 
¿Con qué palabras había profetizado Isaías la angustia y el consuelo de 
Cristo? Isaías 53:11.

“En esta terrible crisis, cuando todo estaba en juego, cuando la copa miste-
riosa temblaba en la mano del Doliente, los cielos se abrieron, una luz res-
plandeció de en medio de la tempestuosa obscuridad de esa hora crítica, y el 
poderoso ángel que está en la presencia de Dios ocupando el lugar del cual 
cayó Satanás, vino al lado de Cristo. No vino para quitar de su mano la copa, 
sino para fortalecerle a fin de que pudiese beberla, asegurado del amor de 
su Padre. Vino para dar poder al suplicante divino-humano. Le mostró los 
cielos abiertos y le habló de las almas que se salvarían como resultado de sus 
sufrimientos. Le aseguró que su Padre es mayor y más poderoso que Satanás, 
que su muerte ocasionaría la derrota completa de Satanás, y que el reino de 
este mundo sería dado a los santos del Altísimo. Le dijo que vería el trabajo de 
su alma y quedaría satisfecho, porque vería una multitud de seres humanos 
salvados, eternamente salvos.”—Ibíd., p. 642.
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4.  JESÚS ARRESTADO  Mié, 17 de sep

a.  ¿Quién lideraba el grupo que arrestó a Jesús? Juan 18:2–5.

b.  ¿Qué ocurrió con la turba enfurecida cuando Jesús se identificó ante ellos? 
Juan 18:6.

“No se veían en Jesús huellas de su reciente agonía cuando se dirigió al en-
cuentro de su traidor. Adelantándose a sus discípulos, dijo: ‘¿A quién buscáis?’ 
Contestaron: ‘A Jesús Nazareno.’ Jesús respondió: ‘Yo soy.’ Mientras estas pala-
bras eran pronunciadas, el ángel que acababa de servir a Jesús, se puso entre 
él y la turba. Una luz divina iluminó el rostro del Salvador, y le hizo sombra 
una figura como de paloma. En presencia de esta gloria divina, la turba ho-
micida no pudo resistir un momento. Retrocedió tambaleándose. Sacerdotes, 
ancianos, soldados, y aun Judas, cayeron como muertos al suelo.
“El ángel se retiró, y la luz se desvaneció. Jesús tuvo oportunidad de escapar, 
pero permaneció sereno y dueño de sí. Permaneció en pie como un ser glorifi-
cado, en medio de esta banda endurecida, ahora postrada e inerme a sus pies. 
Los discípulos miraban, mudos de asombro y pavor.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 644.

c.  ¿Cómo iba a afectar a la turba la traición de Judas y cómo iba a ser ma-
linterpretada por Pedro la mansedumbre de Jesús? Juan 18:7–10; Lucas 
22:47–50.

“La turba se envalentonó al ver a Judas tocar la persona de Aquel que había 
estado glorificado ante sus ojos tan poco tiempo antes. Se apoderó entonces 
de Jesús y procedió a atar aquellas preciosas manos que siempre se habían 
dedicado a hacer bien.
“Los discípulos habían pensado que su Maestro no se dejaría prender. Porque 
el mismo poder que había hecho caer como muertos a esos hombres podía 
dominarlos hasta que Jesús y sus compañeros escapasen. Se quedaron chas-
queados e indignados al ver sacar las cuerdas para atar las manos de Aquel a 
quien amaban. En su ira, Pedro sacó impulsivamente su espada y trató de de-
fender a su Maestro, pero no logró sino cortar una oreja del siervo del sumo 
sacerdote.”—Ibíd., p. 645.
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5.  PISANDO SOLO EL LAGAR  Jue, 18 de sep

a.  Describe el amor paciente manifestado por Jesús en el momento de su 
arresto. Mateo 26:51–53; Lucas 22:50, 51. ¿Cómo lo vio el Cielo?

“Los discípulos abrieron su pecho a la esperanza al ver cuán fácilmente ha-
bía caído a tierra el tropel de gente armada de palos y espadas. Al levantarse 
ellos del suelo y rodear de nuevo al Hijo de Dios, Pedro desenvainó su espada 
e hirió a un criado del sumo pontífice, cortándole una oreja. Jesús mandó 
a Pedro que envainara la espada, diciéndole: ‘¿Acaso piensas que no puedo 
ahora orar a mi Padre, y que él no me daría más de doce legiones de ángeles?’ 
Vi que cuando esas palabras fueron pronunciadas se reflejó la esperanza en 
los rostros de los ángeles. Deseaban rodear inmediatamente a su Caudillo, y 
dispersar a la enfurecida turba… Los discípulos también se desconsolaron al 
ver que Jesús se dejaba prender y llevar por sus enemigos.
“Temerosos de perder la vida, todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 
Jesús quedó solo en manos de la turba asesina. ¡Oh! ¡Cómo triunfó entonces 
Satanás! ¡Cuánto pesar y tristeza hubo entre los ángeles de Dios! Muchas co-
hortes de santos ángeles, cada cual con su caudillo al frente, fueron enviadas 
a presenciar la escena con objeto de anotar cuantos insultos y crueldades se 
infligiesen al Hijo de Dios, así como cada tormento angustioso que debía su-
frir Jesús, pues todos los hombres que actuaban en aquella tremenda escena 
habrán de volverla a ver en vivos caracteres.”—Primeros Escritos, pp. 167, 168.

b.  ¿Qué deben aprender todos los que profesan a Cristo a partir de la amo-
nestación del Señor a Pedro? Juan 18:11; 1 Juan 3:15.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 19 de sep

1.  ¿Qué exhortación de Cristo a los discípulos es especialmente válida para mí?
2.  ¿Cómo debería afectarme la experiencia del Señor en Getsemaní?
3.  ¿Cómo puedo evitar la clase de reacción mostrada por Pedro en el arresto de 

Jesús?
4.  ¿Cuál fue la causa principal de la angustia de Cristo?
5.  ¿Cómo reaccionó la multitud ante la gloria angélica?
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SÁBADO, 27 DE SEPTIEMBRE DE 2025 LECCIÓN 13

Simón Pedro
Para memorizar: “Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha 
pedido para zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no 
falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos” (Lucas 22:31, 32).

Lectura sugerida: Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 310–315.

“Pedro cayó debido a su suficiencia propia; y fue restablecido de nuevo de-
bido a su arrepentimiento y humillación.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, 
p. 120.

1.  EL CARÁCTER DE PEDRO  Dom, 21 de sep

a.  Cuando Simón se acercó por primera vez a Jesús, ¿qué le dijo el Maestro? 
Juan 1:42. ¿Qué sabemos del carácter de Pedro antes de su conversión?

“Los ojos de Jesús se posaron sobre él, leyendo su carácter y su historia. Su 
naturaleza impulsiva, su corazón amante y lleno de simpatía, su ambición y 
confianza en sí mismo, la historia de su caída, su arrepentimiento, sus labores 
y su martirio: el Salvador lo leyó todo.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 113.
“El punto en que Pedro se creía fuerte, era donde era débil; y hasta que pudo 
discernir su debilidad no pudo darse cuenta de cuánto necesitaba depender 
de Cristo.”—Ibíd., p. 345.

b.  A pesar de sus defectos, ¿qué invitación le hizo Jesús a Pedro? Mateo 4:18, 19.

“Fue después que Isaías hubo contemplado la santidad de Dios y su propia in-
dignidad, cuando le fue confiado el mensaje divino. Después que Pedro fuera 
inducido a negarse a sí mismo y a confiar en el poder divino fue cuando se le 
llamó a trabajar para Cristo.”—Ibíd., p. 213.
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2.  LA FALIBILIDAD DE PEDRO  Lun, 22 de sep

a.  ¿Qué hecho revela que Pedro era falible como cualquier otro ser humano, 
incluso después del bautismo del Espíritu Santo el día de Pentecostés? Gá-
latas 2:11–14.

“[Pedro] ganó la confianza de muchos por su prudente conducta hacia los 
conversos gentiles. Por un tiempo procedió de acuerdo con la luz procedente 
del cielo. Se sobrepuso a su natural prejuicio hasta el punto de sentarse a la 
mesa con los conversos gentiles. Pero cuando ciertos judíos celosos de la ley 
ceremonial vinieron de Jerusalén, Pedro cambió imprudentemente su actitud 
hacia los conversos del paganismo. ‘Y a su disimulación consentían también 
los otros judíos; de tal manera que aun Bernabé fue también llevado de ellos 
en su simulación.’ Gálatas 2:13. Esta manifestación de debilidad de parte de 
aquellos que habían sido respetados y amados como dirigentes, hizo la más 
penosa impresión en la mente de los creyentes gentiles. La iglesia estaba 
amenazada por un cisma.”—Los Hechos de los Apóstoles, pp. 160, 161.

b.  ¿Qué lección podemos aprender de los errores y la rehabilitación de Pe-
dro? Salmos 145:14.

“Pedro vio el error en que había caído, y se puso a reparar inmediatamente 
el mal que había hecho, hasta donde pudo. Dios, que conoce el fin desde el 
principio, permitió que Pedro revelara esta debilidad de carácter, a fin de que 
el probado apóstol pudiera ver que no había nada en sí mismo por lo cual 
pudiera enorgullecerse. Aun los mejores hombres, abandonados a sí mismos, 
se equivocan. Dios vio también que en lo venidero algunos se engañarían 
hasta el punto de atribuir a Pedro y sus presuntos sucesores las exaltadas 
prerrogativas que pertenecen a Dios solo. Y este informe de la debilidad del 
apóstol subsistiría como prueba de que no era infalible ni superior a los otros 
apóstoles.
“La historia de este apartamiento de los buenos principios permanece como 
una solemne amonestación para los hombres que ocupan puestos de con-
fianza en la causa de Dios, para que no carezcan de integridad, sino que se 
adhieran firmemente a los principios. Cuanto mayores son las responsabili-
dades colocadas sobre el agente humano, y mayores sus oportunidades para 
mandar y dirigir, mayor daño hará con toda seguridad si no sigue cuidadosa-
mente el camino del Señor y trabaja de acuerdo con las decisiones del cuerpo 
general de los creyentes en consejo unánime.”—Ibíd., pp. 161, 162.
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3.  PEDRO NO ES EL FUNDAMENTO DE LA IGLESIA  Mar, 23 de sep

a.  ¿Qué dice Jesús sobre el fundamento de la iglesia? Mateo 16:16–19.

“La verdad que Pedro había confesado es el fundamento de la fe del creyente. 
Es lo que Cristo mismo ha declarado ser vida eterna. Pero la posesión de este 
conocimiento no era motivo de engreimiento. No era por ninguna sabiduría o 
bondad propia de Pedro por lo que le había sido revelada esa verdad. Nunca 
puede la humanidad de por sí alcanzar un conocimiento de lo divino…
“La palabra Pedro significa piedra, canto rodado. Pedro no era la roca sobre 
la cual se fundaría la iglesia. Las puertas del infierno prevalecieron contra 
él cuando negó a su Señor con imprecaciones y juramentos. La iglesia fue 
edificada sobre Aquel contra quien las puertas del infierno no podían preva-
lecer.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 380, 381.

b.  Así como Pedro, ¿qué declararon otros profetas y apóstoles sobre el verda-
dero fundamento de la iglesia? Isaías 28:16; 1 Corintios 3:11; 1 Pedro 2:3–6.

“En la presencia de Dios y de todos los seres celestiales, en la presencia del 
invisible ejército del infierno, Cristo fundó su iglesia sobre la Roca viva. Esa 
Roca es él mismo—su propio cuerpo quebrantado y herido por nosotros. Con-
tra la iglesia edificada sobre ese fundamento, no prevalecerán las puertas del 
infierno…
“Durante seis mil años, la fe ha edificado sobre Cristo. Durante seis mil años, 
las tempestades y los embates de la ira satánica han azotado la Roca de nues-
tra salvación; pero ella sigue inconmovible.
“Pedro había expresado la verdad que es el fundamento de la fe de la iglesia, 
y Jesús le honró como representante de todo el cuerpo de los creyentes. Dijo: 
‘A ti daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que ligares en la tierra 
será ligado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en 
los cielos’.
“‘Las llaves del reino de los cielos’ son las palabras de Cristo. Todas las pala-
bras de la Santa Escritura son suyas y están incluidas en esa frase. Esas pala-
bras tienen poder para abrir y cerrar el cielo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 
pp. 381, 382.
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4.  LA CAÍDA Y REHABILITACIÓN DE PEDRO  Mié, 24 de sep

a.  Explica el mayor defecto de carácter de Pedro. Marcos 14:27–29.

“En la historia del apóstol Pedro hay una lección para cada una de las cla-
ses representadas por el fariseo y el publicano. Pedro se conceptuaba fuerte 
al comienzo de su discipulado. Como el fariseo, en su propia estima no era 
‘como los otros hombres’… Pedro no conocía el peligro que corría, y lo des-
carrió la confianza propia. Se creyó capaz de resistir la tentación; pero pocas 
horas después le vino la prueba, y con maldiciones y juramentos negó a su 
Señor.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pp. 117, 118.

b.  ¿Cómo trató Jesús a este discípulo presuntuoso? Lucas 22:31, 32.

“Cuando el canto del gallo le hizo recordar las palabras de Cristo, sorprendido 
y emocionado por lo que acababa de hacer, se volvió y miró a su Maestro. En 
ese momento Cristo miró a Pedro, y éste se comprendió a sí mismo ante la 
triste mirada, en la que se mezclaban la compasión y el amor hacia él. Salió 
y lloró amargamente, pues aquella mirada de Cristo quebrantó su corazón. 
Pedro había llegado al punto de la conversión, y amargamente se arrepintió 
de su pecado. Fue semejante al publicano en su contrición y arrepentimien-
to, y como éste, también alcanzó misericordia. La mirada de Cristo le dio la 
seguridad del perdón.
“Entonces desapareció su confianza propia. Nunca más se repitieron sus an-
tiguas aseveraciones jactanciosas.”—Ibíd., p. 118.

c.  Después de su resurrección, ¿qué le preguntó Jesús a Pedro? Juan 21:15–
17. ¿Por qué lo repitió Jesús tres veces, y cómo respondió Pedro? Lucas 
22:31, 32.

“[Pedro] había deshonrado a Cristo e incurrido en la desconfianza de sus her-
manos. Ellos pensaban que no se le debía permitir asumir su posición ante-
rior entre ellos, y él mismo sentía que había perdido su confianza. Antes de 
ser llamado a asumir de nuevo su obra apostólica, debía dar delante de todos 
ellos pruebas de su arrepentimiento. Sin esto, su pecado, aunque se hubiese 
arrepentido de él, podría destruir su influencia como ministro de Cristo. El 
Salvador le dio oportunidad de recobrar la confianza de sus hermanos y, en 
la medida de lo posible, eliminar el oprobio que había atraído sobre el Evan-
gelio.”—El Deseado de Todas las Gentes, pp. 750, 751.
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5.  CONFIRMADO EN EL MINISTERIO  Jue, 25 de sep

a.  Nombra algunas características clave del discipulado. Colosenses 1:10, 11; 
3:12–14. ¿Qué podemos aprender de la forma en que Cristo trató a Pedro?

“El Evangelio no transige con el mal. No puede disculpar el pecado. Los peca-
dos secretos han de ser confesados en secreto a Dios. Pero el pecado abierto 
requiere una confesión abierta. El oprobio que ocasiona el pecado del discí-
pulo recae sobre Cristo. Hace triunfar a Satanás, y tropezar a las almas vaci-
lantes. El discípulo debe, hasta donde esté a su alcance, eliminar ese oprobio 
dando prueba de su arrepentimiento.”—El Deseado de Todas las Gentes, p. 751.
“La manera en que el Salvador trató a Pedro encerraba una lección para él 
y sus hermanos. Les enseñó a tratar al transgresor con paciencia, simpatía y 
amor perdonador. Aunque Pedro había negado a su Señor, el amor de Jesús 
hacia él no vaciló nunca. Un amor tal debía sentir el subpastor por las ovejas 
y los corderos confiados a su cuidado. Recordando su propia debilidad y fra-
caso, Pedro debía tratar con su rebaño tan tiernamente como Cristo le había 
tratado a él.
“La pregunta que Cristo había dirigido a Pedro era significativa. Mencionó 
sólo una condición para ser discípulo y servir. ‘¿Me amas?’ dijo. Esta es la 
cualidad esencial. Aunque Pedro poseyese todas las demás, sin el amor de 
Cristo no podía ser pastor fiel sobre el rebaño del Señor. El conocimiento, la 
benevolencia, la elocuencia, la gratitud y el celo son todos valiosos auxiliares 
en la buena obra; pero sin el amor de Jesús en el corazón, la obra del ministro 
cristiano fracasará seguramente.”—Ibíd., p. 753.

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL  Vie, 26 de sep

1.  ¿Cómo podría yo, al igual que Pedro, estar juzgando mal mi propio carácter?
2.  ¿Cómo puedo evitar el defecto de carácter manifestado por Pedro?
3.  ¿Qué lecciones puedo aprender de la caída y rehabilitación de Pedro?
4.  Después de la resurrección de Cristo, ¿por qué Él tuvo que plantear a Pedro 

una pregunta directa delante de sus hermanos, y qué debemos aprender de 
ello?

5.  Explica el fundamento sobre el que Cristo edificó su iglesia, e identifica las lla-
ves del reino de los cielos.
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Sábado, 5 de julio

La iglesia de Arue, Tahití
¡Qué importante es para esta 
remota isla del Océano Pacífico 
tener un faro para Dios! 
(Ver p. 4).

Sábado, 6 de septiembre

Una escuela en Mahoko, 
Ruanda
Proteger y educar a los niños para 
que sean fieles misioneros del 
Señor. (Ver p. 46).

Sábado, 2 de agosto

El Departamento de  
Educación de la CG
Los jóvenes misioneros eficientes 
deben estar preparados. ¡Sigamos 
preparando su formación! (Ver p. 25).


